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“RAMJET, EL SUPER JET”





Era una sombra rasante, apenas un fugaz parpadeo que se deslizaba al ras de la tibia arena de la playa. Avanzaba a cerca de 600 kilómetros por hora trazando suaves curvas sobre las dunas y escollos a la orilla del mar, agitándolo y levantándolo en húmedas ráfagas cuando se acercaba demasiado. Ningún humano, ningún animal, y lo más importante de todo, ningún autobot se había cruzado en su camino por lo que disfrutaba su veloz y controlada travesía. Era una maquina poderosa, esbelta, brillante y ágil, un jet F—15 modificado con alas tipo delta y alerones elevados; con poco poder de fuego, pero con una altísima resistencia para los impactos de frente. Ningún decépticon podía comparársele en fortaleza tal, aunque ahora eso, o el peligro de ser avistado por algún enemigo, le tuviera sin cuidado, conocía de sobra la velocidad que podía alcanzar en caso de desear huir incluso así, a ras de piso, ni siquiera el subcomandante de los autobots, el más rápido de ellos, lograría acercársele.

Había probado su capacidad una y otra vez a solas, las raras veces que conseguía separarse de sus metálicos hermanos Thrust y Dirge. Ya que podía alcanzar los 800 kilómetros por hora en vuelo bajo durante quince segundos sin desestabilizarse, en terreno desigual y hasta un y medio mach al elevarse, se sentía seguro. En cualquier circunstancia podía escapar o atacar como nadie. 

<<Ramjet, el “súper jet”>> pensaba mientras hacía huir apresuradamente a unas gaviotas. Toda la zona que surcaba estaba prácticamente vacía; lo temprano del día y la estación del año mantenía libre de gente y de barcos la playa. Después de unos veinte minutos de ese vuelo espectacular decidió que ya era hora de dejarlo, había pasado cerca de un poblado y ahora avistaba lo que parecía ser otro. Bajó su velocidad y se preparó para elevarse, entonces notó algo. Aquello no era un poblado, parecía más bien una de esas refinerías o pozos de los humanos, de allí sacaban un material orgánico, negro, viscoso, alto en energía. ¿Qué era? ¡ Ah, sí! ¡ Petróleo! ¡Vaya, ese sí que era un descubrimiento! No había vigilancia y el sitio parecía ser muy productivo. Apagó sus motores y planeó pasando por encima de aquél.

Sí, era propicia la ocasión de conseguir algo de combustible extra y de muy alta calidad. Intensificó sus sensores. Captó algo más, algo en lo profundo del terreno. ¿Una red subterránea? ¡Ajá! Un poliducto. Eso sería más seguro de robar sin llamar tanto la atención. Decidió seguir la línea petrolífera por otro rato y ver a dónde se dirigía. Para su sorpresa, ésta bordeaba la orilla del mar, bajo la playa. Reactivó sus motores y aceleró todo en una maravillosa recta. Encantado se apresuró aún más... trescientos, cuatrocientos, quinientos kilómetros por hora. No se dio cuenta del cambio de dirección que tomaba el conducto hasta que el mar quedó a sus espaldas y otra población se avecinaba. Apagó sus motores de nuevo para pasar sin hacer demasiado ruido; debió también elevarse. Los bordes de la selva lo alcanzaron, encendió sus turbinas justo cuando delante de él una torre de trasmisiones apareció. Se hizo a un lado con una hábil maniobra sólo para darse de narices contra un helicóptero de los humanos. Su única salida fue clavarse en picada para eludir el aparato terrícola pasando por debajo de él perdiendo totalmente el control. Aumentó su velocidad esperando elevarse, pero fue inútil. Se clavó de lleno en la espesura selvática golpeando árboles y maleza hasta que vio frente a él un enorme muro de piedra. Desactivó sus sensores ópticos y esperó el tremendo impacto.







____________________







Por un momento pensó que se había desactivado pues, no obstante el zarandeo cuando el muro detuvo su carrera, no había sentido el encontronazo que esperaba. Se transformó y se tocó la punta de la cabeza; se revisó las alas y no encontró abolladura alguna. Tenía solamente golpes leves que se veían de un color verdoso a causa de la clorofila de las plantas. ¿Es que había soñado? Estaba seguro de que era una pared de roca lo que viera. Desanduvo un trecho siguiendo el sendero abierto por él mismo. No caminó mucho. Ahí estaba el muro, tal como en un principio. 

Intacto.

¿Cómo era posible? La trayectoria indicaba que lo había atravesado, pero no existía boquete alguno y seguía en el mismo lugar. Lo tocó para asegurarse que no se trataba de un holograma. 

Sólido. Lo golpeó con el puño cerrado; demasiado sólido. 

No había nada que pudiera explicarle lo ocurrido. 

El umbrío entorno lo sobrecogió, la luz del sol no llegaba directamente hasta donde él estaba; le rodeaban ruidos extraños, movimientos furtivos. Una chispa eléctrica lo recorrió de arriba  abajo y estuvo a punto de salir huyendo. Las cosas que pasaban en ese planeta eran antinaturales, contrarias a su ciencia. Avanzó un par de metros antes de recapacitar. ¿No era un decépticon? El más poderoso volador. Siguiendo un impulso disparó utilizando uno de sus misiles contra el muro, la explosión sonó apenas, mas abrió un considerable agujero. Satisfecho, preparó una nueva descarga, sin embargo se quedó congelado a la mitad de su movimiento. El orificio se estaba cerrando por sí solo, como el agua al llenar un recipiente, sin dejar espacio alguno.

Aquello ya era demasiado. Había visto muchas cosas extrañas en su vida, pero esto lo rebasaba todo. Se acercó a esa vetusta piedra que lucía tan añosa y enmohecida como si nada la hubiese tocado. La inspeccionó de cabo a rabo. Era dura como cualquier peña terrestre; no había restos visibles en el suelo. Movió incrédulo la cabeza, necesitaba averiguar porque no creía estarse volviendo loco. Raspó trozos de la roca, el polvillo rascado se esparció por el aire. 

–Te digo que aquí cayó —dijo una voz en español. Ramjet se tensó y forzó sus audio receptores al máximo, aunque no entendía muy bien el idioma, supo que eran humanos... y que lo buscaban. Se internó en la espesura, obviamente no esperarían que una máquina pudiese ocultarse por sí misma.







__________________________________________







Sí, se trataba de dos humanos. Uno de ellos era el arqueólogo Miguel Estrada, un reconocido experto a nivel mundial sobre la cultura Olmeca; el otro, Eduardo Ortega, su ayudante, un guía conocedor de las selvas tropicales de toda la zona del sureste caribeño.

—¿Qué carambas hacía un avión de esos por aquí? —gruñía el primero siguiendo la estela de destrucción del aparato, el otro se alzó simplemente de hombros. 

–Espero que no hayan encontrado mi experimento —seguía rezongando el arqueólogo. Ya estaban cerca de la muralla. Pronto entraron en el campo visual de Ramjet, éste observó que no se sorprendían de que la estructura no estuviese dañada.

—Pasó por aquí —habló Ortega sacando una pistola furtivamente de entre sus ropas–. Debe estar cerca.

El arqueólogo también enseñó un arma.

—Si se estrellaron cerca —dijo con frialdad–, más les vale que estén muertos.

Pero el rastro se acababa más adelante y no había señales de fuego, colisión, ni nada. Se miraron uno al otro totalmente desconcertados.

—No puede ser —exclamó Estrada.

—¿Crees en los OVNIS?

El arqueólogo soltó una maldición.

—Ni siquiera creo en este loco descubrimiento —guardó su arma—. Tal vez  ha sido un meteorito.

—¿Y dónde está?

—Debe estar regado por todas partes, estoy seguro que se deshizo al chocar.

Ortega miró la piedra.

–Vamos a echar un ojo —señaló.







__________________________________________







Ramjet observó con más atención a los hombres que ahora se acercaban al muro. Ellos sabían lo que pasaba y él iba a averiguarlo también. Los humanos le dieron varias vueltas a la muralla tocándola y revisándola.

—¿Cómo la ves? –inquirió Ortega. El arqueólogo se alzó de hombros.

—No se le nota ningún daño –denotó palmeando la estructura, pasándole la mano con suavidad. El decépticon encendió los ópticos al máximo por la sorpresa cuando vio que la ruinosa pared se curvaba siguiendo la huella de la mano del hombre. 

¡Estaba viva! ¡Viva! 

Megatrón tenía que saberlo. Con su cañón láser en todo lo alto avanzó directamente hacia ellos.

—¡Alto ustedes! –ordenó en un español deplorable tomándolos por sorpresa. Ambos hombres voltearon espantados. Se quedaron quietos y sin habla al ver al enorme  robot.

—¿Qué diablos es eso? –exclamó Estrada casi cayéndose del susto. Ortega recuperó la calma inmediatamente, estaba acostumbrado a los sobresaltos, a la vida difícil de la selva. Era un hombre duro.

—Es uno de esos malditos robots “gringos”—repuso poniendo en evidencia su total ignorancia mientras disparaba una y otra vez—. No les tengo ningún miedo.

Su pistola, una escuadra Beretta de 9mm cargada con proyectiles de punta de teflón, podía perforar una plancha metálica de hasta cinco centímetros de espesor, pero las balas no hicieron esta vez sino rebotar; una de ellas, sin embargo, golpeó el óptico derecho del decépticon y se lo apagó por un momento. Ramjet se enfureció de veras.

—Morirás por esto –le gritó dando un manotazo a la cabeza del ayudante y levantándolo por los aires. El cuerpo inanimado del humano cayó totalmente descompuesto a varios metros de ahí. El Decépticon regresó su atención a Estrada, éste soltó su arma de inmediato y levantó los brazos.

—Me rindo. ¡Me rindo! –gimió aterrado—. ¡No me mates! ¿Qué es lo que quieres?

Ramjet se forzó a serenarse, si quería averiguar lo que le interesaba, ese humano debía continuar vivo. Arrancó un pedazo del muro.

—Tú vienes conmigo –le espetó en inglés. Lo tomó por la cintura y en un movimiento clásico que los jets decépticons practicaban una y otra vez (entre sí, como una especie de concurso que ya le había costado la vida a algunos terrícolas) lo lanzó hacia arriba y lo atrapó dentro de su cabina echándose a volar.

La selva volvió a quedar en silencio.
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¡CINCO BOTES!





Ratchet se apresuró  a entrar en la sala de mandos, no quería olvidar las combinaciones con las que haría verificaciones varias en Teletrán Uno. La compuerta se abrió y él, sin detenerse un solo instante, penetró a toda prisa. Trató de pararse frente a la enorme pantalla, trató solamente porque no logró conservar la vertical, sus dos pies siguieron la trayectoria original y cayó al suelo cuan largo era.

—¿Qué diablos? –respingó mientras se enderezaba poniéndose en sus cuatro extremidades. Observó el suelo más detalladamente, estaba cubierto con un polvillo blanco muy, muy fino. Eso, al parecer, era lo que lo hacía tan tremendamente resbaloso. Se levantó con cuidado sosteniéndose de la mesa de control de Teletrán. Precariamente equilibrado se enderezó por completo y retrocedió poco a poco, casi llegaba a terreno seguro cuando la compuerta se abrió:  Prowl y Jazz entraron a la sala. Ratchet alzó la vista. Ellos a su vez le miraron con curiosidad, sin detenerse.

—Esperen –les advirtió—. No entren a...

Pero fue demasiado tarde, el médico se tambaleó y Prowl quiso ayudarlo, al moverse en la dirección de Ratchet entró en la parte resbaladiza y terminó por caer. Jazz siguió el mismo destino un momento después. Ratchet se quedó quieto procurando no reírse mientras los otros dos autobots hacían malabares para levantarse.

El siguiente en entrar fue Sunstreacker que fue advertido a tiempo de no pasar al ver como Jazz daba con su metalidad� en el suelo.

—Esto es una trampa –se quejó éste procurando levantarse con dignidad.

—¿Qué pasa? –inquirió Sunstreacker.

—Es lo que quisiera saber –contestó Ratchet ya en una zona más segura—. Hay algo en el suelo, no sé de donde salió.

—¿Crees que sea peligroso? –quiso saber Jazz por fin a salvo después de ser auxiliado por Prowl.

—No –sin embargo el doctor no se sentía tan seguro—. Debo activar a Teletrán Uno y llamar a Óptimus Prime.

Sunstreacker dudó. 

–¿Y cómo te acercarás sin resbalarte?.

Ratchet lo pensó un momento, se transformó y avanzó lentamente, una vez frente a la consola de mandos volvió a su forma robótica. Echó a funcionar la computadora y llamó a Prime, a Wheeljack y a Red Alert, luego –moviéndose con mucho cuidado– le dio a Teletrán un poco del polvo para que lo analizara.







__________________________________________







La sala general fue declarada, con todo y los autobots dentro de ella, como zona de cuarentena hasta no saber a ciencia cierta lo que ocurría. Puertas y escotillas fueron selladas y clausurado el sistema de ventilación. Óptimus y algunos otros autobots destacados en el cuartel aguardaban fuera enterándose de todos los detalles por medio de la comunicación radial. La situación era delicada, el líder hizo regresar a todos los que se hallaban en misión y redobló el sistema de seguridad externo previniéndose contra un ataque Decépticon. Red Alert (como jefe de seguridad la mayor parte del trabajo recaía sobre él), tenía los circuitos de punta, estaba harto y de muy mal humor.

—Tenemos los componentes –informó Wheeljack a su líder–. Hemos aislado sus elementos, pero aún no averiguamos si son peligrosos. Al menos no hay señales de radiactividad ni nadie tiene, por el momento, signos de envenenamiento.

—No es suficiente –repuso Prime preocupado—. Cotejen datos antiguos, lo que haya. Quiero estar seguro de que ese polvo es inocuo y si es así, saber de dónde salió.

Wheeljack asintió y continuó trabajando mientras otros autobots arribaban, entre ellos Hoist quien venía acompañado por Sparkplug. Óptimus de inmediato les hizo acercarse y los puso al tanto de la situación.

—Nada de esto parece pernicioso –indicó Hoist luego de revisar la lista de ingredientes que habían obtenido sus compañeros—. Ningún elemento por sí solo es dañino para nosotros aunque ignoro qué efectos tendrá su combinación— sin saber muy bien  que más agregar se la pasó al humano.

—¿Qué opinas? –le preguntó. Sparkplug le echó un rápido vistazo, abrió mucho los ojos y se frotó la barbilla con la mano. 

–¿Y no tienen idea de cómo llegó esto hasta aquí? –inquirió después de un momento de vacilación.

—Ni la más remota –le dijo Prime e intuyó algo al verlo asentir lentamente—. ¿Sabes de  lo que se trata?

—No soy químico –replicó el hombre con gesto dubitativo—, sin embargo he visto esto antes. Y podría asegurar que es mío.

—¿Tuyo? –volteó Wheeljack extrañado, desentendiéndose del comunicador.

—¡Demonios! –gruñó Sparkplug con molestia—. ¡Es mi talco desodorante!

—¿Qué? –preguntaron todos a un tiempo.

Sparkplug se explicó y ahondó en detalles sobre las características del polvillo que fueron transmitidas al interior de la sala de controles. Mientras los autobots de adentro corroboraban los datos, el humano corrió a su habitación sólo para enterarse que toda su dotación del producto había desaparecido.

—¡Cinco botes! –gimió desencantado mientras volvía con los demás buscando una explicación.

En realidad nadie la tenía, la compuerta se abrió mientras todos los sistemas regresaban a la normalidad. Médico, Prowl, Sunstreacker y Jazz, aunque se cuidaron de decirlo, suspiraban aliviados, mas los de afuera todavía tenían una sorpresa que llevarse, y Hoist se enteró primero. ¡Su resbalón fue fenomenal! Perdió el equilibrio y danzó unos momentos tratando de no caer, finalmente sus esfuerzos fueron en vano. Dando una gran voltereta en el aire aterrizó de cabeza.

—¡No entren! –ordenó Ratchet moviéndose cuidadosamente para auxiliar al recién caído.

—¿Quién es el responsable de esto y por qué?—. La voz de Óptimus Prime se alzó estruendosa. Nadie respondió, no obstante la respuesta les llegó de inmediato.

Más autobots regresaban atendiendo al llamado de alerta general, Race Skill venía entre ellos y fiel a su costumbre, corría desenfrenado esquivando a quien se ponía en su camino. Se abría paso con hábiles movimientos y entró directamente a la sala de mandos deteniéndose en seco, solamente que al contrario de los caídos se deslizó controladamente como si estuviera en una pista de patinaje, pero no esperaba el obstáculo de Hoist y Ratchet en medio de su camino. Trató de saltar por encima de ellos sin conseguirlo, su pierna izquierda chocó con el hombro del doctor y cayó cuan largo era con un tremendo impacto. Ratchet también se fue de lado, pero sin caer. Se dirigió de inmediato al joven autobot

—¿Estás bien?

Skill se puso de pie como si nada.

—Muy bien –respondió levantando la vista. Su mirada se encontró con las de todos concentradas en él. Sparkplug se adelantó siendo el primero en hablar.

—Oye Race –le dijo al mostrarle uno de los envases de su desodorante—. ¿Sabes tú algo de esto?

Sin perder el aplomo, el joven sublíder contestó: 

–Tomé prestado un poco.

—Y lo usaste aquí, ¿verdad? –añadió Jazz.

—Es bueno para evitar la fricción –asintió Skill inocentemente, intuía que una tormenta se estaba por  abatirse sobre su cabeza—. Sólo quería practicar un poco de... 

–¡Un poco! –estalló Sparkplug—. ¡Acabaste con mi dotación de cuatro meses para jugar un rato!

Hoist ya se había levantado. 

–Pudiste provocar un accidente grave – amonestó Ratchet al sublíder.

Red Alert estaba enfadado en serio.

—¡Tuve que cambiar todos los códigos de seguridad! ¡Casi nos volvimos locos creyendo que un Decépticon había vuelto a colarse poniéndonos en peligro! ¡Y tú lo hiciste para divertirte!

—No fue así –musitó Race tratando de defenderse. Estaba profundamente avergonzado y arrepentido de haber actuado así. No había esperado que las cosas se hubieran puesto tan serias, a pesar de que a Jazz todo parecía haberle caído en gracia. El resto de sus compañeros ahora le miraban con cierta desaprobación unos e incomodidad otros; pero Óptimus, a quien Race más temía, mantenía un  silencio aterrador mostrando de ese modo su profundo enojo.

—Arregla esto, Race –dijo el líder limitándose a cruzarse de brazos y hablar una sola vez con  voz muy controlada—. Los demás retírense.

En sus ópticos únicamente había un leve destello de frialdad y eso le dolió al sublíder más que si hubiese recibido un tremendo regaño, luego Prime sin más dio media vuelta y se retiró. El resto de los autobots le siguió entre murmullos y comentarios de todo tipo dejando solo al joven sublíder. Skill se mantuvo sin moverse un largo rato, furioso consigo mismo. Hacer ese tipo de cosas estúpidas es lo que más odiaba, eso acababa con su autoestima, con el respeto que esperaba conseguir de los demás. Rumiaría su error durante un largo, largo tiempo pensando en como podía haberlo evitado y en como no volverlo a hacer nunca más.

Buscó el aspirador magnético y se puso a recoger el polvo, meditando. Ahora que lo pensaba con calma se dio cuenta de que había actuado muy tontamente creyendo que sería un divertido juego, sin ocuparse de lo que los otros opinaran. El presuponer cosas que no siempre resultaban le había sucedido antes y lo recordó con un estremecimiento. Nunca lo hacía con mala intención, pero no lo comprendían, entonces se convertían en errores dolorosos que no podía olvidar, que lo llenaban de vergüenza y rencor contra sí. Recibía reproches mudos que lo herían y confundían profundamente por que no sabía a ciencia cierta qué había hecho mal y como debía corregirlo. Tenía que aprender su propia lección sin ayuda. Por eso las equivocaciones le calaban tan hondo, temía mucho quedar mal con sus compañeros sobre todo desde que tomara conciencia de su cargo. Se había vuelto orgulloso. Los deslices no le gustaban, quería demostrar que era un buen jefe, igual que Óptimus. Anhelaba que lo tomaran más en serio y no voltearan hacia él exclusivamente cuando ya no había a quien más recurrir; por eso se esforzaba en instruirse todo lo posible, para saber más que nadie, hacer lo que otros no podían. Pero estos errores se le ponían enfrente y lo abofeteaban y era peor pues al final sabía que él era el único culpable y se sentía mal al creer que había defraudado a todos.

Aceleró el trabajo, tenía que acabar pronto. Debía muchas disculpas, aunque no las daría en voz alta, además de una dotación de talco desodorante que se prometió restituir lo más pronto posible.







_________________________________________________







Óptimus tenía mucha confianza en su sublíder, sabía que aún le restaba una gran capacidad por desarrollar. Aunque era joven poseía sentido de la responsabilidad, era valiente, un buen jefe; lo intentaba todo, odiaba que le dijeran que no podía hacer algo sin haberlo intentado más de una vez. Su porfía rayaba en la necedad. No obstante, era muy juicioso, nunca arriesgaba a nadie más de lo necesario salvo a él mismo en ocasiones que requirieran de su sacrificio. Siempre buscaba la manera de aprender, aunque no le sirviera de nada. Era un líder nato y poco a poco sus mejores cualidades iban surgiendo, pero... y ese pero resultaba enorme: Race parecía siempre estar jugando, le costaba tomar las cosas en serio. Tenía un espíritu juguetón, excesivamente infantil, que no iba muy de acuerdo con su otra madurez. Travesuras como la del talco se habían vuelto comunes y sus últimas bromas a veces se pasaban de la raya; además le costaba trabajo recibir órdenes que no fueran de Prime. Excepto eso, resultaba un aprendiz perfecto. Si al menos lograra dominarse en ese aspecto... casi tenía que obligarlo a tomar el mando en muchas de las ocasiones en que lo necesitaba o debía llegar la situación a graves extremos para que demostrara su capacidad. Óptimus se daba cuenta de que  a veces los otros autobots lo subestimaban a causa de su actitud tan confusa, pero Skill se esforzaba por sobresalir y lo hacía de una manera callada, humilde que a veces lo sorprendía, y a los demás también. Pese a lo que se pudiera creer con sus antecedentes tan especiales, al joven sublíder podía confiársele cualquier cosa, se esforzaba grandemente en ayudar y complacer a sus compañeros. En contraparte odiaba pedir ayuda. En cierto modo era un solitario que prefería hacer las cosas por sí mismo aunque nunca se aislaba completamente, prefería mantenerse alejado del bullicio. Quizá Race buscaba ser independiente, por eso rehuía con frecuencia la compañía y conforme transcurría el tiempo se volvía menos comunicativo, sin dejar de ser un chico amistoso. 

Óptimus Prime detuvo sus conjeturas, tenía que hacer de Skill un robot más sensato y responsable, Tal vez lo estaba descuidando, algunos de sus juegos y distracciones podrían causar un accidente serio, así que debía hallar un modo de ponerle un alto a esto.

Definitivamente.







_________________________________________________







Ratchet entró en la sala de controles. Casi se cayó de la impresión al ver que todo el sitio aquél era un reluciente espejo, limpio y pulido salvo en un pequeño pedazo donde aún se encontraba Race enfrascado en su labor. El médico dio un paso todavía con la desconfianza nacida de su anterior experiencia, pero el suelo estaba firme. Ya tranquilo caminó hasta Teletrán—uno procurando no molestar al sublíder. Notó que el computador había estado colocado en conexión con algunos otros, terrícolas, en diferentes institutos e universidades. Sonrió complacido por la actitud de Skill, resultaba increíble que lograra hacer tantas cosas en tan poco tiempo. Observando cómo éste seguía trabajando, usó a Teletrán, acabó con rapidez y fue hacia el sublíder. Le dio un ligero apretón en el hombro.

—Estupendo trabajo, Race. Eres formidable —dijo con voz muy grave y salió sin mirarlo. Skill suspiró. Le agradecía inmensamente su apoyo al doctor, le hacía sentir mucho mejor, realmente lo necesitaba.

Pero nunca se atrevería a pedirlo. 

Nunca.







_________________________________________________







Teletrán—uno emitió una llamada general. Race, que estaba en cuclillas, se apresuró a levantarse para activar la computadora antes que entrara alguien más. 

Se trataba de Chip Chease.

—Hola, Race—saludó–. Necesito hablar con Óptimus Prime, tengo algunos informes que van a interesarle— Skill accedió, desencantado, como solía ocurrir con las cosas importantes, lo estaban haciendo a un lado. El líder se apersonó entonces seguido de otros autobots.

—Adelante, Chip –dijo Prime a guisa de saludo–. Te escucho.

—Óptimus, en estos momentos me encuentro en México. Estoy en la ciudad de Villahermosa. Ya recabé los datos que requerías sobre el hidrocarburo extraído en esta zona y me encontré con una cosa extra: Hace unos días desapareció un prominente arqueólogo, el doctor Miguel Estrada, en circunstancias muy extrañas.

—¿Eso tiene qué ver con nosotros? –preguntó Skill.

Chip asintió. 

–A eso voy –replicó–. Al parecer el doctor Estrada fue secuestrado por... –hizo una pausa acercándose a los ojos unas hojas que tenía en la mano—... por un robot “gringo�” dice aquí.

—Un robot ¿qué? –dudó Prime.

—-Un robot “gringo” –repitió el humano alzando la vista otra vez–. El doctor iba acompañado de su ayudante, un tal Eduardo Ortega el día que desapareció. Ortega fue encontrado en plena selva, malherido y sin sentido. Fue llevado al hospital, apenas recuperó la conciencia ayer. Refirió en su declaración que él y el arqueólogo habían sido atacados por un enorme robot –él creía que era americano y por eso le llama “gringo”— dejándolo  por muerto –Chip volvió a leer de las hojas–. Además hay unos informes sobre un avión que cruzó ese mismo día una gran franja de un litoral cercano a baja altura. Testigos afirmaron que estuvo a punto de estrellarse contra un helicóptero turístico.

—Decépticons –afirmó Jazz sin necesitar más pruebas para asegurarlo.

—Quizá –dijo Prime volviéndose hacia el panel de Teletrán Uno–. ¿Hay algún dato sobre actividad decépticon en ese lugar hace poco?

—AFIRMATIVO, ÓPTIMUS –respondió la máquina con su voz monótona–. SE MONITOREÓ LA PRESENCIA DE UN JET DECÉPTICON UN PAR DE VECES EN COORDENADAS VECTORIALES COINCIDENTES EN ESE PUNTO.

—Las probabilidades son bastante altas –reconoció el líder autobot–. Necesitamos una investigación más profunda, esto podría complicarse– se dirigió al humano–. ¿Sabes sobre qué asunto trabajaba el arqueólogo desaparecido?.

—No, pero podría averiguarlo.

—Hazlo. No sería la primera vez que los decépticons se interesen en asuntos terrícolas, pueden causarnos un gran dolor de cabeza si nos descuidamos. Te enviaré ayuda y equipo lo más pronto posible.

—Muy bien Óptimus, te llamaré en cuanto descubra otra cosa. Estaré en las oficinas del doctor Estrada en la universidad del estado. Cambio y fuera.

La pantalla del computador se apagó y Óptimus Prime se volteó hacia sus subalternos. Miró directamente a Race Skill.

—Tú –le señaló– y Wheeljack partirán de inmediato a México. Serán el apoyo logístico de Chip.

—¿Apoyo logístico? –el joven autobot no pareció comprender.

—Tú has estudiado bien esas carreteras, te moverás con mayor facilidad, además, quiero velocidad en este asunto. Wheeljack es científico, puede descifrar casi cualquier cosa. Si hay decépticons metidos en esto, necesito saber cuanto antes porqué. Pero –les advirtió–, manténganse alejados de los demás humanos. Quiero discreción. ¿Entendido?

Ambos asintieron. Race sabía que ese no era el momento idóneo para discutir las órdenes de su jefe, aún así intentó decir algo. Prime lo contuvo con un gesto lleno de autoridad.

—Que los lleve Skyfire –indicó el líder por último–. Estaremos atentos por si necesitan ayuda. Ahora –añadió con un tono vocal duro, que no admitía réplica–. Transfórmense  y váyanse ya.
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“LO MÁS FÁCIL ES COMENZAR”





Los decépticons aprovecharon bastante bien las investigaciones del doctor Miguel Estrada. Los datos del científico, aun cuando al principio lucían baladíes, estaban tomando forma. Hook y Bombshell les sacaron un gran provecho y habían descubierto en poco tiempo el elemento que al arqueólogo le faltaba para cerrar su proyecto.

—Roca viva –informó el constrúcticon a su líder. Megatrón ni siquiera parpadeó.

—¿Eso es todo? –preguntó con total indiferencia.

—No –se apresuró a responder Hook. Aquello era importante ¿porqué Megatrón no lo notaba?–. Estamos hablando de una simbiosis energética progresiva. La roca no sólo es moldeable sino que adquiere todas las características de la materia orgánica; se vuelve un ser vegetativo y latente, susceptible de ser programado en funciones determinadas sin que se pierdan sus cualidades primarias.

Una chispa de interés brotó en los ópticos del líder.

—¿Estás hablándome de un ente que podemos usar como queramos? ¿Un zombi?

—Así es –afirmó  Hook complacido–. Y de cualquier tipo de material geológico.

—Interesante –sonrió Megatrón interesado a medias–. Pero... ¿qué puede hacer una piedra sino rodar?  ¿ O piensas acabar con los autobots a pedradas?

—Solamente necesitamos un par de sustancias más para darle movimiento autónomo –replicó  el constructicon deprisa, casi como si se disculpara—. Después de eso, los mismos humanos van  a surtirnos de materia prima —le mostró fotografías tomadas por Reflector.

—Éstas –subrayó–. Hay cientos de ellas regadas por todo el planeta.

El jefe decépticon le echo un vistazo rápido, monumentos de todo tipo y tamaño venía retratados. Comprendió el enorme potencial del asunto y miró complacido a su subordinado.

—¿Qué hace falta todavía?

—Debemos regresar al hogar del humano por un poco más de información. Es lo único.

—Entonces váyanse tú, Ramjet, Skywarp y Starscream. Llévense al arqueólogo. Quiero que se deshagan de él cuando ya no sea necesario.







__________________________________________________







Race y Wheeljack tuvieron que esperar, estacionados en la calle, más de medio día mientras Chip y Spike hacían las investigaciones pertinentes. Skill había decidido llevar al segundo humano como conductor porque odiaba usar un señuelo de plástico igual al que los demás robots solían utilizar en modo vehicular y porque en México, como en la mayor parte de América, la policía acostumbraba detener continuamente  a los convoyes de carga. Esta vez por suerte, después de que Skyfire los descargara en una solitaria playa, habían podido llegar (con Wheeljack en su caja trasera) sin novedad a su destino. Sin embargo ahora la espera se volvía pesada y se alargaba aún más. Eran aproximadamente las tres de la madrugada cuando Spike, empujando la silla de ruedas de Chip, llegó hasta donde estaban aguardando los autobots.

—No hemos averiguado nada importante –dijo Chip frotándose los cansados ojos–. Tengo algunas anotaciones para que Wheeljack las revise.

—¿Adónde iremos? –preguntó Skill mientras los humanos le abordaban.

—Iremos a Juárez –informó Spike–. Está a unos cuantos minutos del lugar donde se vio por última vez al arqueólogo. ¿Sabes cómo llegar hasta allí? 

–Sí, sé llegar –afirmó Race –. Descansen un rato mientras yo conduzco.







________________________________________________







Los Decépticons tenían ya varias horas instalados en las afueras de Barrancas, un pequeño poblado no demasiado lejos de la capital de Tabasco. Los escasos habitantes del lugar no se dieron cuenta de la presencia de aquellos extraños que llegaron y trabajaron durante horas en completo silencio.

—¡Lo tengo! –anunció Hook triunfante alzando una botella con la mano derecha.

—Ya era hora –gruñó aburrido Ramjet cruzado de brazos. El constrúcticon no le hizo mucho caso, se volvió con Skywarp que venía entrando a la enorme bodega que habían acondicionado.

—¿Conseguiste algo?

Fue Starscream quien respondió.

—Tenemos uno muy grande, y más te vale que funcione porque de un momento a otro habrá autobots indagando esa desaparición.

—Funcionará –dijo Hook mirando con sumo desdén al segundo al mando–. Tráiganlo acá.

Skywarp se quejó.

—¿Crees que es tan sencillo? ¡Sal y ayúdanos!

El constrúcticon se encogió de hombros y accedió pensando para sus adentros cuan inútiles eran esos dos, pero apenas vio el tamaño de la estatua tirada en el suelo se olvidó de todo. Se trataba de una tremenda mole de unos doce metros de largo; una figura humana sosteniendo sobre sus espaldas una gran losa y en todo lo alto del brazo, una tea encendida. Repuesto de la sorpresa, Hook se inclinó sobre el monumento aplicándole el líquido que acababa de perfeccionar y luego esperó. Los otros decépticons se dedicaron a mirarlo con burla, bromeando entre ellos.

—Con tanta humedad –reía Ramjet– esa cosa va a retoñar —y se deshicieron ambos en carcajadas mientras el malhumor de Hook aumentaba... y su temor pues nada ocurría. ¿Se habría equivocado en sus cálculos? Hizo un veloz repaso mental de los ingredientes, de las cantidades. ¿Y si el humano hubiese mentido? ¿O fallado? Podían ser tantas cosas. Ciertamente su confianza se estaba desvaneciendo.

—Esto ha sido otra estupidez tuya –acabó por rezongar Starscream cansado de esperar–. Recoge tus cosas y vamos a largarnos de aquí antes de...

Tuvo que guardar silencio cuando un fuerte crujido apagó su voz. La efigie de piedra comenzó a moverse, parecía estarse derritiendo ante sus ópticos hasta que  la posición semi inclinada de la escultura varió hasta ser completamente recta.

La sonrisa de Hook ahora era enorme y desafiante, aunque Starscream no era un robot que se dejase impresionar tan fácilmente.

—¿Eso es todo lo que hace tu maravilloso invento? –inquirió en tono plañidero. 

–Aguarda –pidió Hook. La figura se puso en pie quedando erguida frente a ellos sobrepasándolos por varios metros. Era algo pasmoso, aquel ser de piedra parecía incluso respirar; se movía suavemente, con ligereza, como si fuera de carne y hueso.

—Observa –continúo el constrúcticon mientras colocaba algo en el talón derecho de la estatua–. Es un microchip de impulsos genéricos, como el que lleva cualquier computador de viaje. Responderá a mis órdenes basándose en descargas iónicas. Será nuestro juguete a control remoto –miró  a la figura y ordenó: 

–¡Siéntate! 

El humano de piedra obedeció.

—La roca está viva –explicó a su asombrado y escaso auditorio–. No sólo es moldeable ahora, es como una célula, un organismo único de gran simpleza y susceptible de ser usado como deseemos. Con un microchip extra que voy a instalarle lo programaré para una misión más: 

“Destruir todo lo que se le ponga enfrente”.







_________________________________________________







Después de una breve e infructuosa búsqueda en Juárez de alguna pista relacionada con la desaparición del arqueólogo mexicano, humanos y autobots regresaron, cansados y acalorados, a las instalaciones de la universidad del estado. Allí se dieron a la tarea de volver a revisar todos los papeles que estaban en la oficina particular del doctor Estrada más algunos encontrados en la misma universidad.

—No le veo sentido a nada –gimió Spike—. Todas estas notas son puras especulaciones.

—Teletrán Uno tampoco nos ha dicho algo útil –secundó Wheeljack a su lado.

—Yo nunca había escuchado de algo semejante –intervino Chip mordiendo una manzana—. Es una teoría descabellada. 

–¿No es posible? —preguntó Race muy, pero muy aburrido de estar quieto durante tanto tiempo—. Cierto arqueólogo norteamericano también creía que los antiguos olmecas habían descubierto una mezcla de hierbas y otros elementos que hacían la roca tan suave como el barro. Teorizó que de esa manera se pudieron crear y modelar sus cabezas �tan conocidas y otras cosas más.

—Supercherías, Race –sanjó Chip—. Nada que pueda ser comprobado científicamente.

—Para ti todo debe ser científico —se burló Spike.

En ese momento el código de seguridad en el equipo de Wheeljack se activó en forma de una alarma silenciosa. Se enlazó rápidamente con la base y escuchó por algunos minutos.

—Ya es oficial —informó seriamente a los demás mientras cerraba la comunicación–. Los decépticons están en este país y han robado un monumento nacional. Se trata de una figura humana conocida como “el pípila”, de una zona cercana. Ahora lo están tratando de rastrear.

—Y apuesto que es de piedra –aventuró Skill. El autobot científico asintió.

—¿Cómo lo supiste?

Race miró los papeles extendidos en el suelo del estacionamiento de la universidad. 

–Nada más lo adiviné –murmuró intencionadamente–. El doctor Estrada está metido en esto,  no hay duda.

—Estas notas son algo más que meras especulaciones —expuso Chip regresando a lo escrito con renovado interés–. Hemos pasado por alto algo importante. Pero, ¿qué?

—Debemos empezar de cero —terció Spike.

—No de nuevo –se quejó el sublíder y salió del estacionamiento. Chip bromeó.

—Skill no aguanta mucho, ¿Eh?

—Por esta vez me parece que tiene razón –dijo Spike estirándose y bostezando–. Deberíamos descansar un poco. Salgamos un rato de aquí.

—¿Será prudente? –quiso saber el autobot científico.

—Trabajaremos mucho mejor –aseguró aquél mientras salía por donde Skill–. Nos hará bien.







_________________________________________________







 Eran cerca de las cuatro de la tarde cuando los vehículos autobots entraron en la ciudad de Villahermosa. El día estaba completamente nublado y soplaba un airecillo caliente, señal inequívoca de que llovería un poco más tarde. La metrópoli, lugar arbolado y de calles angostas, parecía serena. 

–Es un bonito lugar –indicó Chip admirando el entorno. Luego pensó algo y rió–. ¿Sabes hablar español, Spike?

—“Sí señor” –respondió aquél en este idioma, después añadió en inglés—. Eso es todo lo que sé, espero que no nos metamos en líos. 

Race intervino en la conversación con una gran frase que ninguno de los dos humanos pudo comprender.

—¿Eso fue español? –inquirió Chip.

—Así es. Yo lo entiendo –bromeó Skill–, espero que ellos también.

Se detuvo de improviso, con tal brusquedad que Spike en su interior se habría golpeado duramente contra el volante si no hubiese tenido puesto el cinturón de seguridad. Wheeljack casi se estrella detrás del sublíder. Varios automóviles a toda velocidad, incluso en sentido contrario, estaban haciendo caso omiso de la señal de alto en el semáforo.

Spike se asomó por la ventanilla abierta del tráiler.

—¿Qué está pasando?

Race, sin titubear, se metió en el tráfico a fuerza buscando el lugar del problema. Conminó a Wheeljack a seguirlo, éste se escudó a la zaga del sublíder aprovechando su tamaño para no quedar muy lejos de él. El empuje de los coches y camiones terrícolas se veía reforzado ahora por una gran cantidad de personas a pie que trataban de alejarse del centro de la ciudad.

—¿Qué es eso? –exclamó Chip al ver a lo lejos una enorme silueta que tenia forma humanoide. Avanzaba a grandes pasos derribando casas, postes y cables de luz, pisoteando cuanta cosa se interponía en su camino. Un par de veces estuvo a centímetros de aplastar personas.

—¡Diablos! –murmuró Skill–. Es el eslabón perdido de nuestra investigación. Ése debe ser el monumento robado por los decépticons. El famoso “Pípila”. ¡Vamos Wheeljack! –le indicó al otro mientras hacía que descendieran de ellos los dos jóvenes que les acompañaban.

—¡Quédense aquí! –pidió el autobot científico–. Será menos peligroso para todos –después él y Race Skill se transformaron y fueron directos a encontrarse con el monstruo.

La gran escultura tenía aproximadamente cinco metros más de alto que el sublíder autobot y era por lo menos diez veces más pesada.

—¡Detente, tú, quienquiera que seas! –ordenó Race no sabiendo si apuntarle con su arma láser o no. La colosal estatua siguió su trayectoria como si nada

—¿Escuchará algo esta cosa? –consideró Skill siguiéndola.

—Voy a dispararle –advirtió Wheeljack apuntando el lanzamisiles en su hombro a la cabeza de la efigie. 

Race vaciló. ¿Sería eso correcto? Después de todo se trataba de un monumento perteneciente a los humanos que vivían en ese país. Los autobots siempre trataban de salvaguardar el entorno dentro del cual se movían, respetando las creaciones propias de la civilización que los rodeaban, sin embargo esta vez había demasiadas cosas en riesgo, sobretodo vidas. Eso lo decidió. Le asintió al autobot científico. Wheeljack hizo fuego. Su proyectil hendió la testa del “pípila” atravesándola de lado a lado sin producirle ningún daño. Skill, asombrado, accionó su rifle, pero tampoco sucedió nada a pesar de haberle dado en medio del pecho.

—Esto no sirve –comprendió guardando su arma. Se acercó aún más al monumento–. Veamos si podemos derribarlo. O al menos hacerle cosquillas.

—¡Race! –llamó Spike señalando un cable telefónico tirado en el suelo–. ¡Usa eso!

Skill obedeció. Recogió un extremo de la línea, Wheeljack tomó el otro y corrieron los dos hacia delante alzándola un poco dispuestos a hacer tropezar la estatua. Sin embargo Wheeljack se acercó demasiado, el enorme ser bajó la mano con rapidez y lo golpeó de lleno. El científico soltó la línea, salió volando unos veinte metros, cayó aparatosamente y ya no se levantó. La estatua fue hacia él, entonces Race, recuperado de la sorpresa y usando su extrema rapidez, se interpuso.

La gran mano lo sujetó del cuello y lo levantó agitándolo duramente; Skill sentía que iba a serle arrancada la cabeza, luchó para zafarse, pateando y jaloneando. El humano de piedra se limitó a elevar su extremidad y dejarla caer. Race fue lanzado al suelo, azotando con tanta fuerza que abrió un boquete en el asfalto de la calle; se quedó quieto, paralizado por el dolor, ni siquiera logró parpadear cuando vio que el gigantesco pie de la estatua estaba a punto de aplastarlo. No pudo apartarse, el pie le dio debajo del pecho, hundiendo el talón varios centímetros en su estructura metálica, luego, volvió a elevarse para repetir el impacto. Skill apenas logró rodar hacia un lado quitándose del camino del nuevo pisotón que seguramente lo habría desactivado para siempre. Wheeljack lo ayudó a enderezarse. El autobot científico tenía una fisura a la altura de la cadera y cojeaba notoriamente, aun así logró que Race se retirara de la zona de peligro. Corrieron ambos a atrincherarse detrás de un autobús de pasajeros mientras el “pípila” se distraía desbaratando otras cosas.

—¿Qué... qué hacemos, Wheeljack? –inquirió el sublíder dolorosamente, buscando una sugerencia que les permitiera salir del paso.

—Llama a Óptimus... Vamos a retirarnos y a... a esperar refuerzos.

—¡No!  Los humanos... 

—Ya no podemos hacer más –la voz de Wheeljack sonaba como si estuviera filtrada.

—Destruirá la... ciudad –señaló Race negándose a dejar su batalla de lado, sin importarle  que la desventaja fuera mucha. Se puso de pie sujetándose la herida–. Además, creo que ése no va a dejarnos todavía.

La gran estatua venía hacia ellos otra vez. Skill ya no lo discutió.

—¡Transfórmate, Wheeljack! –ordenó saliendo de atrás del camión mientras el científico obedecía–. ¡Corre hacia tu derecha!

Wheeljack saltó de un arrancón haciendo rechinar sus neumáticos. La lluvia empezó a caer en forma de una suave, pero incisiva brisa. Race se resbaló antes de poderse transformar y quedó a merced del ser de piedra. Éste enfocó toda su atención al robot. Skill, desesperado, sólo pensó en una cosa: retroceder como fuera, incluso sin levantarse. Se echó para atrás impulsado por sus manos y pies. Al recular dejó en el suelo un charco de líquido hidráulico (su sangre robótica) que la estatua pisó antes de alcanzarlo, patinó perdiendo el equilibrio y se estrelló contra el muro en el que Race había terminado por recargarse. Era la pared de un hotel antiguo que no soportó el peso del monumento y que se derrumbó sobre ambos. 

Después del estruendo, la nube de polvo y la confusión, nada más quedó un montón de escombros y el sonido de la lluvia que arreciaba.







_________________________________________________







El espía aéreo de los decépticons transmitió hasta su cuartel todo el episodio anterior. Megatrón sonreía muy satisfecho pensando en todo lo que haría cuando contara con un ejército de esos seres de piedra. Sin embargo Hook no le dio noticias alentadoras.

—Tardaré más de lo previsto en hacer más del líquido vitalizador; los ingredientes no son tan fáciles de conseguir y su preparación requiere de bastante cuidado. 

El líder decépticon mostró su disconformidad.

—¿Aún queda algo del preparado inicial? —rugió enfadado. 

—Lo justo para las dos estatuas que Starscream está por conseguir.

—Pues vamos a aprovecharlas –indicó más tranquilo Megatrón—. Serán un señuelo para que nosotros nos hagamos de una buena cantidad de energía. Este lugar es sumamente rico en petróleo. Alista todo, esto será el principio del fin de los autobots.







__________________________________________________







Wheeljack se acercó hasta el montón de escombros resultantes de la pelea entre el sublíder, él y la estatua viva. Entre receloso y preocupado esperaba que en cualquier momento el gigante de piedra volviera a levantarse, pero Race... ¿estaría bien? Aprisionado entre toneladas de cascajos podría estar destruido.

—¡Debemos sacar a Race! –gritó a su lado Spike. Con un  poco más de dificultad Chip se arrimó en su silla de ruedas. Wheeljack reaccionó olvidándose un momento de su temor, comenzó a remover cascote ayudado por el primer humano. Poco a poco un pequeño grupo de gente se les unió y a pesar de las barreras del idioma y del insidioso clima húmedo se unieron para trabajar ordenada y eficientemente. Pronto una de las manos de Skill hizo su aparición.

—¡Está de este lado�! –anunció uno de los hombres haciendo considerables aspavientos. EL científico se apresuró a tomar la extremidad para medir sus signos vitales; suspiró al comprobar que todavía seguía funcionando, pero su pulso era débil. Necesitaban sacarlo rápido. Llamó al cuartel pidiendo ayuda especializada. 

–Tardarán en venir hasta aquí por lo menos cuarenta minutos –le informó a los dos chicos mientras regresaba al trabajo. Spike asintió. 

–¿Cómo está Race? –quiso saber, sintiéndose intranquilo.

–Está herido –respondió Wheeljack y se apresuró a agregar—: Pero no creo que sea grave. Debemos adelantar lo que podamos para liberarlo del peso que tiene encima y revisarlo más detenidamente.

—¿Y qué pasará con el grandullón? –terció Chip refiriéndose al “pípila”. 

–Aún no lo encontramos. No hay señales de él, aunque espero ya no haya de qué preocuparnos. Estoy casi seguro que ha sido destruido por el derrumbe. 

–Ojalá tengas razón –murmuró Spike completamente empapado al tiempo de arrojar unos guijarros hacia un lado.







________________________________________________







Faltaba ya muy poco para que el cuerpo de Skill fuera totalmente liberado de los escombros cuando Óptimus Prime, Ironhide, Jazz, Hound, Windcharger, Prowl  y Cliffjumper llegaron en Skyfire. El agua caía ahora con menor intensidad en el centro de la ciudad. Una gran parte de ésta estaba completamente derruida y los cuerpos de rescate y socorro trabajaban a toda su capacidad. Los heroicos transformers descendieron del autobot volador reuniéndose con dificultad porque el ejército y la policía local habían acordonado toda la zona, el lugar estaba plagado de humanos curiosos, prensa y televisión; todos estorbando. Ratchet abrió paso a sus compañeros haciendo sonar su sirena, luego corrió directamente hacia el joven autobot para examinarlo mientras Óptimus hacía sus propias averiguaciones y mandaba a Ironhide que se hiciera cargo de la recuperación de la estatua. 

–¿Esto tiene algo que ver con las investigaciones que llevaba al cabo el arqueólogo secuestrado? –preguntó a Spike el líder. El joven humano le echó una larga  e intencionada mirada a Chip. 

–¿Ahora piensas que Race podría tener razón?

–¡Es que es absurdo! –barbotó aquél—. ¡No existe ningún fundamento científico...!  

–Bueno –continuó Spike—, lo que hemos visto no tiene ningún fundamento lógico tampoco. ¿Estatuas que cobran vida? Esto lo había visto únicamente en las películas. 

–Pero no hay nada en las anotaciones del doctor Estrada –reiteró Chip con desesperación porque se sentía inútil. 

–Tranquilo, amiguito –pidió Óptimus—. Trataremos de descubrir algo más con el análisis de los restos de la estatua que encontremos. Lo que queda muy claro es el hecho de que los decépticons están metidos en esto hasta el cuello y alguien les está ayudando. 

–Tal vez el mismo Estrada –opinó Spike.

En eso se escuchó una fuerte descarga de aplausos, vítores y silbidos que los hicieron volverse. Race Skill, finalmente libre, se estaba enderezando y la gente, satisfecha, celebraba. 

–¿Lo oyes, Race? – le dijo Ratchet sonriente y burlón—. ¡Eres toda una estrella!

Skill, bastante adolorido, sólo atinó a bufar. Óptimus fue hacia él seguido por los dos humanos.  

–¿Cómo te sientes? –le inquirió. 

–Podría sentirme mucho mejor –se quejó terminando de ponerse en pie y enjugándose de los ópticos el exceso de lluvia. Tenía muchos rasguños además de la honda abolladura en el medio del pecho. 

–Será mejor que vuelvas al cuartel para que seas reparado completamente –sugirió Prime. Skill se negó con su rapidez acostumbrada. 

–Estoy bien, me quedaré. No me pasó gran cosa.

Spike rió. 

–Sí, seguro. Veinte toneladas de roca encima no bastan para perturbarte siquiera, ¿verdad?

Race pasó por alto la ironía. Giró para contemplar el sitio del derrumbe. 

–¿Y dónde está? –preguntó con genuina curiosidad, refiriéndose al monstruo. 

–Está completamente destruido y fragmentado –informó Jazz. Llevaba consigo uno de los enormes dedos del “pípila”. Se lo dio a Prime. 

–Piedra –dijo el líder al tiempo de apretarla un poco y desmoronarla—. Tan rígida y dura como lo es naturalmente.

Se la pasó a Chip con expresión interrogativa. Éste la miró, la tocó, sopesó e inclusive, la saboreó. Movió la cabeza, desalentado. No tenía explicación para lo ocurrido.

–Pues se movía con mucha soltura para tratarse de algo rígido –comentó el sublíder observando la reacción del humano, luego volvió la vista hacia Óptimus Prime—. Temo que el cabo faltante lo tengan los decépticons. 

Prime asintió, él pensaba lo mismo.

–Llévense suficiente roca para analizar –ordenó a Jazz–. Veremos si Teletrán Uno puede ayudarnos a dar con la clave. 

–Y debemos vigilar todos los movimientos de los decépticons en adelante –sugirió Spike. 

–Supongo que ya es demasiado tarde –intervino Ironhide irritado mientras contemplaba a su jefe. La noticia que iba a darle no era agradable–. Hace apenas unos minutos los Decépticons se apoderaron de dos monumentos más.

—¿Dónde? –preguntó Prime sin mostrar la menor señal de contrariedad.

—En otras dos ciudades de este mismo país –farfulló aquél—. Al parecer aún se encuentran por aquí y no tienen intenciones de marcharse. 

–Tal vez haya que vigilar los monumentos de todo el mundo también –aconsejó Spike. 

–Es imposible –replicó Prime–. Debe haber cientos de ellos. No nos queda sino encontrar un antídoto o habrá un desastre abrumador.

Skill, dispuesto a disentir una vez más, se vio interrumpido por una caravana de autos que se acercaban. Del primero salió un grupo de humanos que fue directamente hacia Óptimus Prime; uno de ellos, cubierto con una sombrilla, se adelantó y habló.

—¿Qué está diciendo? –inquirió Chip. Spike y Jazz se unieron a su curiosidad. Óptimus sonreía mientras respondía a las palabras del hombre. El español era su segundo idioma.

—Ha sido su deber –decía refiriéndose a Skill—. Esto es obra de nuestros enemigos.

Race les tradujo todo a sus amigos.

—Es el gobernador del lugar –explicó— y nos da las gracias por haberlos salvado del monstruo que los atacó.

Óptimus se dedicó a convencer a las autoridades para que, recordando los tratados de ayuda mutua entre los dos planetas (Cybertrón y la Tierra), se les dejase a ellos encargarse de todo. El gobernador aceptó y les ofreció garantías para que realizaran su trabajo con absoluta libertad y discreción. 

–Seguro que sí –murmuró el sublíder mirando la excesiva cantidad de gente que se arremolinaba en torno a ellos, su tono era de puro sarcasmo. Prime, terminó de parlamentar con los humanos y se volvió hacia ellos. Ironhide informó: 

–Tenemos más dificultades –expresó intranquilo—. Los decépticons se han vuelto a mover y los perdimos de vista. El último lugar donde se avistaron fue el Golfo de México. 

–Sólo nos queda darnos prisa —indicó Jazz. 

–Prepárate a llevar únicamente lo más indispensable para el análisis –le ordenó Óptimus a Wheeljack. Su mirada era tan decidida como siempre que planeaba llegar al fondo de un asunto—. Tú –le dijo a Race— te quedas aquí con los muchachos. Mandaré a Trailbreacker y los Protectobots a patrullar la zona contigo. No sabemos qué pretenden los decépticons con esos monumentos, pero temo que vamos a averiguarlo muy pronto.







__________________________________________________







Megatrón sonreía, lo que era una incuestionable señal de que le estaba saliendo todo a pedir de boca. ¡Energía a gran escala! ¡ Petróleo puro, sin refinar! 

—El poliducto corre por aquí –señaló Ramjet el mapa—. No hay poblaciones cerca.

—Los autobots no sospechan nada –rió Starscream—. Están completamente desconcertados.

—Y esto es solamente el principio –añadió Bombshell—. Hay muchas más de estas estatuas listas para ser usadas.

—Quiero que esto funcione —regañó Megatrón atrayendo sobre sí la atención—. ¡Fíjense bien!: Usaremos primero ésta (señaló a la más alta de las dos que tenía en el suelo; una efigie colosal del héroe mexicano José Ma. Morelos y Pavón) para distraerlos en la capital del país mientras los demás obtienen nuestro preciado tesoro del poliducto utilizando ésa (la más baja era una figura de un Cristo con los brazos en cruz, muy parecida a la del Corcovado, en Brasil). ¡Starscream, comandarás ese grupo! Entretanto, nosotros iremos a la ciudad capital. ¡Todos, transfórmense y muévanse!
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“LA ACCIÓN REBASA A LOS ACTORES”





Fue un caos sin precedente en pleno centro de la ciudad de México, los decépticons y su arma secreta se dejaron caer como una bomba. En la Plaza de la Constitución (centro político del país) el engendro de piedra cobró vida ante el asombro de docenas de personas que ocupaban el lugar dentro de una manifestación, gracias a ello no había vehículos y la gente logró salir a todo correr por las anchas avenidas. Megatrón ordenó de inmediato que la estatua avanzara entre los antiguos edificios tirando y destrozando lo que pudiera a su paso. El Ejército se movilizó de inmediato a la zona al igual que la Fuerza Aérea acordonando el área mientras Óptimus Prime y sus autobots daban un giro inesperado para dirigirse hacia allá.







_________________________________________________







Cerca del poblado de Juárez, en Tabasco, los decépticons comandados por Starscream descendieron con su estatua y de inmediato se pusieron a trabajar. Perforaron el poliducto comenzando a extraer el valioso hidrocarburo. Llenaban cubo tras cubo sin que nadie los molestara.







_________________________________________________







Los aérialbots llegaron a la ciudad de México primero y abrieron fuego directo en contra de la estatua, pero sus disparos traspasaron la mole y fueron a incrustarse en calles y edificios provocando más caos todavía.

—Tenemos que variar de táctica, Óptimus— indicó por la radio Silverbolt, el jefe del grupo. Y explicó lo ocurrido.

—Transfórmense en Superion –ordenó aquél—. Traten de contenerlo, llegaremos en unos minutos.

—Entendido. ¡Aérialbots, transfórmense!.

Silverbolt se colocó en su lugar; Airaid, Slingshot, Fireflight y Skydive se le unieron en un solo movimiento formando el gran robot. Se pusieron frente al Morelos para impedirle el paso, sin embargo éste les sobrepasaba por casi diez metros y no se detuvo. Superion lo abrazó para tener mejor apoyo y detenerlo, clavó los pies en el pavimento que se levantó como si fuera una capa delgada de nieve. El esfuerzo del robot era enorme, la tensión en sus articulaciones lo hacían rechinar, su líquido hidráulico se hacía más espeso para fortalecer sus sistemas de pistones; las junturas entre cada aérialbot amenazaban con ceder ante tan brutal empuje. Y aún así el monumento continuaba ganándole metros al robot.

Mientras, Megatrón y ocho decépticon más, perfectamente ocultos en un campo de fuerza que desviaba las ondas de radar, observaban todo con sumo regocijo. El líder decépticon soñaba ya con un ejército de piedra con el que derrotaría de manera total a sus enemigos. Por el momento estaban listos para intervenir si acaso los autobots ponían en peligro su hermoso juguete.







__________________________________________________







Skyfire descendió en medio de la plaza mayor(o de la Constitución) con mucha dificultad debido al poco espacio para una nave de sus dimensiones. Apenas se transformó para que sus compañeros bajaran y luego tomó su forma completa de robot colocándose a un lado de ellos y esperando instrucciones de su líder. Algunos jets de la fuerza aérea mexicana y un cuarteto de helicópteros se acercaron a la zona, entretanto un grupo de oficiales del ejército corrían hacia los autobots. 

—Mantengan a todos los humanos alejados de esta área –les ordenó Óptimus Prime—. No pueden usar la artillería en contra de ese monumento, los misiles lo traspasarán sin causarle daño. Emplearemos nuestros propios métodos.

Los humanos, no muy convencidos, cedieron. Tenían órdenes del presidente del país de obedecer a los Autobots y darles todo su apoyo.

—¿Cuál será nuestro método, líder? –inquirió Ironhide señalando a Superion y a Skyfire. Óptimus reflexionó. Los aérialbots se separaron a un gesto de éste.

—Lo aislaremos primero con ondas magnéticas, tal vez así logremos detenerlo.

Y puso mano a la obra. Rodearon a la estatua y usaron el ciclo de electromagnetismo de sus transmisores y armas disponibles. El monstruo se detuvo por un momento, pero luego continúo con su errático avance.







__________________________________________________







En su improvisado escondite Hook anunció:

—Perdimos el control de nuestro ente, lo han aislado.

—Vamos –dijo Megatrón con gesto ceñudo. No estaba dispuesto a permitir que los autobots contuvieran su nuevo ingenio tan fácilmente.







_______________________________________________







—No se paró –refunfuñó Jazz.

—¿Cómo te has dado cuenta? –rumió Ironhide bajando su pistola.

—Nuestras armas son inútiles—advirtió Hound.

—Entonces nada lo detendrá –enunció Cliffjumper con un pesimismo poco característico en él. Había comprendido que lo que tenían enfrente podía desbaratarlos con suma facilidad.

—Pues hay que hallar un modo –repuso Jazz con aprensión— o esta ciudad no será lo único que aplaste.  

—Quizá si lo congelo... –especuló Ironhide finalmente.

—Adelante –le alentó Prime –. Ayúdale, Cliffjumper. 

Éste protestó apresuradamente.

—No alcanzaremos a cubrirlo.

—Entonces –dijo Óptimus—, sólo a las piernas. Posiblemente logremos  derribarlo. 

Ambos autobots tomaron puntería y lanzaron sus chorros helados de nitrógeno líquido y gas cristal. Las  extremidades inferiores del humano de piedra quedaron de inmediato forradas de hielo solidificado en capas que lo adhirieron al piso. Sus brazos se pusieron a girar descontroladamente como molinos de viento. Estaba inmovilizado de la cintura para abajo. Los autobots se sintieron cerca del triunfo

—¡Lo tenemos! –gritó Jazz lleno de entusiasmo.

—¡No por mucho tiempo! –resonó como respuesta una voz desagradablemente conocida. Los malévolos transformers se lanzaban en una embestida que tomaba por completo desprevenidos a sus adversarios.

—¡Decépticons a las doce en punto! —señaló Ironhide levantando su arma.

—¡Es Megatrón! –bramó Jazz—. Ya lo sabía.  

—Tengo la señal del microchip de la estatua nuevamente –dijo Hook a su líder frenando un poco su impulso de bajada.

—Libérenlo entonces –ordenó Megatrón –. ¡Decépticons! ¡Rechacen a los autobots!.

<<Así que ese es el plan de Megatrón>> pensó Prime levantando la vista. De inmediato conminó a los suyos a repeler esa arremetida.

—¡Silverbolt! –le ordenó al robot volador—. Detén con los demás aérialbots este circo aéreo, pero no disparen dentro de la ciudad si el blanco no es seguro y procura que no caiga nadie encima de alguna cosa o dañe un edificio.

—Entendido, líder –aceptó el aérialbot dirigiéndose a sus compañeros de equipo—. ¡Adelante, muchachos!







_________________________________________________







Bonecrusher enfocó su arma calorífica a los pies de la estatua, pero antes de disparar recibió un fuerte golpe.

—¡Oye! –reclamó.

—¿Eres idiota o qué? –le gritó Scavenger en plena cara—. ¡Si usas el calor directamente la roca se quebrará! Tenemos que liberarla de otra manera. Hay que picar el hielo.

Mientras en el brumoso cielo Skydive y Slingshot perseguían a Blitzwing que se jactaba ruidosamente de su elusividad.

—¡Jamás podrán alcanzarme! —se burlaba el decépticon seguido por los aviones.

—Lo tengo en la mira. ¿Por qué no puedo disparar? —se quejó Skydive, uno de ellos.

—¿Quieres que haya humanos muertos? —recriminó Slingshot tan fastidiado como el otro por limitarse a ser un mero espectador—. Si queremos derribarlo debemos encontrar un sitio despejado.

Tres insécticons se divertían también haciendo rabiar al resto del equipo volador autobot. Silverbolt se aproximó a sus amigos.

—¿Dónde estabas? –le increpó Slingshot.

—Descubrí la zona ideal –respondió con brevedad el jefe—. Síganme –se comunicó con el otro par de aviones-. Arrearemos a los decépticons hasta un lindo paraje cercano para que aterricen.

El mensaje fue bien entendido, pronto todas las máquinas se alejaron del primer cuadro de la ciudad, aunque éste se encontraba muy lejos todavía de quedar calmado. Los constrúcticons casi dejaban libre a la escultura ayudados por Megatrón y sus compinches que mantenían a raya a sus enemigos. 

—Si lo sueltan –murmuró Ironhide realmente enfadado observando que los tenían acorralados— todo volverá a empezar.







_________________________________________________







La presión dentro del poliducto veintitrés B de Tabasco a Veracruz comenzó a descender drásticamente. El obrero de guardia alertó de inmediato a su jefe.

—¿Cuál es la región? –preguntó el supervisor. Tenía órdenes recientes de reportar cualquier anomalía en la zona aledaña al poliducto a causa de la presencia de Decépticons.

—A seis kilómetros del pueblo de Juárez —dijo el obrero. El otro humano asintió palideciendo. Aquella era una región aislada, despejada, pantanosa y llana. No había muchas probabilidades de un accidente u “ordeña”�por parte de los habitantes. Hizo la llamada a su sistema de protección y seguridad. Si eran Decépticons, el asunto ya no seguía en sus manos. Y eso le daba mucho gusto.







_________________________________________________







Race Skill coordinaba a los protéctobots en la ayuda a los humanos de la capital del estado cuando recibió un aviso de Teletrán Uno. Sus amigos humanos siguieron el mensaje por medio de sus propios aparatos de teléfono.

—¡Atención! –gritó Skill llamando la atención del resto de los autobots—. Tenemos que irnos para otro lado. Los decépticons ya se han puesto nuevamente en movimiento.

—Race –le llamó Chip dejando de lado su radioteléfono portátil—. Hemos triangulado la posición de los decépticons, creo que localizamos el punto donde tienen su base aquí, en Tabasco –bajó la mirada para ver el mapa que tenía en las rodillas—. Se llama... Barrancas –alzó la vista—, no está lejos.

—¿Qué caso tiene ir ahora? –quiso saber Blades. Spike intervino.

—Si queremos detener a esos monstruos que han creado los decépticons debemos encontrar primero al doctor Estrada... o lo que quede de él. Estamos realmente cerca.

Bueno, en realidad no había por qué arriesgarlos, pensó Race. No iba a llevarlos a Juárez, así que si los mantenía lejos de la acción, mejor.

—Pueden ir en Trailbreacker –aceptó.

—Y llegar mañana –rechazó éste. Skill le miró con extrañeza. Trailbreacker entre disgustado y avergonzado replicó—: Sabes que soy demasiado lento –contempló a los jóvenes—. No es nada contra ustedes, pero preferiría ir con Race, seré más útil en batalla.

Skill dudó, no tenía manera de negarse a una u otra cosa. Tal vez necesitaba más personal. ¿Porqué Óptimus le ponía en esos aprietos?. Siempre le escatimaba gente, siempre debía de luchar en inferioridad numérica, siempre, siempre. Detuvo allí sus pensamientos, era injusto, lo sabía y además ya no debía perder tiempo. Si establecía prioridades, Spike y Chip perdían.

—Lo siento chicos –murmuró algo cortado, sin embargo los muchachos se le adelantaron.

—No importa –dijo Spike sonriente—. Sólo requerimos del permiso, podemos ir por nuestra cuenta.

El permiso. Skill procuró que su alivio no se notara, aunque titubeó por un segundo. “El permiso” sonaba tan inocente y sin embargo entrañaba una profunda responsabilidad.

—Tengan mucho cuidado—respondió seriamente dando por sentada su anuencia—. No duden en llamar si necesitan apoyo. No se arriesguen innecesariamente –luego sonrió en su interior, sus propias palabras le sonaban vanas. Repetía lo que Óptimus Prime tantas veces le aconsejara y estaba consciente que caería en oídos tan sordos como los de él mismo.

—Váyanse, pues –finalizó.

—Alquilaremos una camioneta –notificó Spike—. Adiós.

Chip se despidió con la mano mientras su amigo empujaba su silla de ruedas alejándose. Race se enfocó a los protéctobots.

—Si se transforman en Defensor llegaremos más rápido –les dijo.

Hotspot conforme, conminó a los suyos a formar al gran robot. Era curioso, pensó mientras se acoplaba, cómo el joven sublíder solía pedir las cosas, no ordenar. Eso sí, con bastante claridad.

—Defensor, listo –anunció el protéctobot al concluir su metamorfosis.

—Abordemos, Trailbreacker –dijo Race—. Es hora de irnos.







____________________________________________________







—Los autobots no deben tardar en llegar—. La voz de Soundwave, tan carente de inflexiones, sonaba esta vez ligeramente agitada. Starscream se dio por enterado con renuencia pues raras veces el decépticon comunicador se equivocaba.

—Ramjet —ordenó—. Alista ya nuestra arma secreta.

Los demás decépticons, también a sus instancias, excepto Dirge que continuó extrayendo el crudo, se colocaron en posición de ataque desde tierra. Ratbat y Thrust se apostaron junto a Starscream; Soundwave, preparando a Laserbeak y a Rumble permaneció junto a Thrust para escoltarlo. En cuanto avistaron a los autobots comenzaron a disparar en una cortina tan cerrada que Defensor debió volver a elevarse. Por un momento los papeles elementales de ambos bandos se invirtieron; los decépticons, aéreos por naturaleza, se dispusieron en un combate frontal contra unos autobots acostumbrados a moverse con mayor soltura a  niveles terrestres, que venían desde el cielo. Era obvio que ninguno de los dos mantendría la táctica inicial por mucho tiempo. Defensor no conseguía aterrizar y los malignos robots se desesperaban al mantenerse quietos. Race Skill sabía que para tomar ventaja los protéctobots debían descender para descomponerse en sus cinco integrantes, pero tal vez tendrían que hacerlo lejos del punto de crisis y así perderían terreno. Veía cómo sus enemigos continuaban extrayendo el petróleo del conducto con tanta tranquilidad como si estuvieran solos. Requería de refuerzos, si tuviese un par de robots más habría hecho una distracción por uno de sus flancos, en cambio ahora no conseguía ni acercarse. La cabeza le daba vueltas en un remolino de ideas, ninguna de ellas útil en realidad

—¿Qué hacemos, Race? –le inquirió Defensor en un aguijonazo de urgencia que le pareció cruel al apabullado sublíder.

<<¡¿Qué hacemos?!>>, pensó Skill desesperado. <<¿No puedes pensar por ti mismo?. ¿Qué harías si no estuviera yo aquí?>>, pero sí lo estaba y procuró calmarse. Se suponía que era el encargado de esa misión y sabía trabajar bajo presión, en cualquier circunstancia. Ya lo había demostrado en muchas ocasiones anteriores y la situación, aunque grave, no era crítica. Si Defensor hubiera estado solo habría actuado por su cuenta, pero era parte de un equipo y debía adecuarse a las acciones de los demás.

—Tienes que bajar —dijo Race— y transformarte. Trailbreacker, ¿puedes cubrir con un campo de fuerza a Defensor? –ya tenía una buena idea. Al menos esperaba que lo fuera.

Trailbreacker levantó el pulgar en señal de aprobación.

—Esta bien. Descendamos lo más que se pueda. ¡Ahora!

No fue una maniobra que los decépticons esperaran, por ello tardaron en reaccionar. Race aprovechó ese lapso titubeante, saltó al suelo y echó a correr en dirección contraria al enorme autobot disparando contra sus antagonistas al mismo tiempo.

—¡Sepárense! –gritó al alejarse. 

Varios decépticons cambiaron el blanco enviándole a él los disparos, Starscream entre ellos.

—¡Mátenlo, mátenlo! –aulló desaforado perdiendo la compostura al ser infructuosos sus esfuerzos por destruir al autobot.

Defensor se disgregó y transformó yendo sus cinco integrantes en direcciones distintas junto con Trailbreacker que a pesar de su lentitud logró atrincherarse con éxito. Aquello desconcertó al grupo de decépticons. Detuvieron su fuego y permanecieron mirándose unos a otros. 

Los autobots, conscientes de que podían ser copados por el adversario, acometieron decididamente tratando de evitar un contragolpe veloz que los tomara por sorpresa y en mala ubicación. Soundwave y Dirge se pusieron a cubierto mientras repelían el fuego. Pronto se sucedieron varias explosiones fuertes al hacer contacto los rayos de las armas en los cubos de Energón ya listos, aunque por suerte aislados, porque a través del hoyo causado por el disparo la energía escapaba en una columna de fuego y se expandía de tal modo que causaba una explosión inmediata. Streetwise y Hotspot se reunieron con Race listos a enfrentar al par de enemigos parapetados junto al poliducto. Laserbeak y Rumble se separaron del decépticon que siempre los guardaba. Ratbat trató de levantar el vuelo, pero ahora ellos eran los emboscados.

Starscream, burlado y humillado, hizo un esfuerzo por serenarse. Sin embargo apenas era la primera parte del plan la que no había funcionado.

—¡Elévense, decépticons! –ordenó transformándose. 

Usó un gran impulso para despegar velozmente y eludir los láseres enemigos. Ratbat y Thrust lo siguieron apenas librando el fuego granado.

 Aquella era la señal convenida para el robot oculto. La monumental escultura del Cristo cobraría vida.

—Empecemos a avanzar –dijo Skill moviéndose sin dejar de accionar su rifle. A su parecer, el enemigo estaba controlado y rodeado, pronto se rendiría o terminaría por huir como era su costumbre. Con todo, no estaba listo para lo que se le vendría encima.







___________________________________________________







En la lejanía, ante los fotosensores de Trailbreacker se levantó una imagen irreal como un espejismo, retirada de cualquier cosa verosímil en ese mundo dominado por la lógica científica. Se trataba de una enorme forma humana, de eso no tenía duda, sólo que se negaba a creer  el resto de la información visual que llegaba a su cerebro: era una estatua de piedra, medía más de veinte metros de altura —un monumento típico de la raza que poblaba ese mundo—, solo que ¡caminaba! y además se enfilaba hacia él y sus compañeros. Éstos repararon en ella antes de que Trailbreacker les avisara de su inminente llegada.

—¡Por Cybertrón! —gimió Race pasmado por lo que veía. Hotspot y Streetwise se voltearon al mismo tiempo. En ese momento Astrotrain se apersonó a un costado de Soundwave para que le subiera la energía recolectada. 

Skill notó la táctica.

—Si se llevan el Energón nos va a ir muy mal –dijo en voz alta. Streetwise no se aguantó las ganas de ser sarcástico.

—¿Más que ahora? –ironizó.

—Hemos estado mucho peor –continuó diciendo Race—. Esa estatua tardará unos momentos en llegar, tenemos tiempo —y se levantó echando a correr hacia el enemigo disparando—. ¡Síganme! –gritó. Los otros dos no tuvieron más remedio que obedecer, aunque el estilo tan temerario del sublíder no fuera de su agrado.







__________________________________________________







El resto de los autobots aún continuaban varados en el mismo lugar a pesar de tener una ventaja sustancial en el dominio del terreno con respecto a sus enemigos emboscados. Esperaban instrucciones de Skill, sin embargo First Aid juzgó conveniente actuar ya, sobre todo al ver que Starscream planeaba en picada atacando a sus amigos. Seguramente él solo podía contener a Laserbeak y Rumble.

—¡Ayuden a Race Skill! –les dijo a Blades, Groove y Trailbreacker. Pero el verdadero jaleo apenas estaba por comenzar.







__________________________________________________







Starscream quería ver destruido al sublíder autobot a toda costa, así que se fue contra él directamente. Los rayos de sus armas pasaron apenas a unos centímetros de Race que se detuvo en seco; Starscream lo pasó y Skill aprovechó para tomar puntería y darle al jet decépticon.  El disparo golpeó el alerón de la cola y lo trabó, Starscream volaba tan bajo que el brusco cambio de dirección no lo dejó maniobrar y se estrelló. 

Quedaban en el aire Thrust y Ratbat, los cuales se dedicaron a cargar a sus enemigos sin exponerse demasiado. Pero para los autobots quien se estaba cercando más de lo necesario era la figura del Cristo, y no iban a lograr detenerlo por que tenían a los decépticons encima distrayéndolos, aunque sí podían intentar algo contra los que se robaban la energía.

—¡Cúbranme! –pidió Race a sus compañeros entretanto se transformaba. Tomó velocidad y se aprestó a embestir los cubos energéticos que quedaban sin embarcar.

—¡Nos atacan! –anunció Soundwave observando el proyectil que se venía encima. Dirge dudó entre ponerle atención al autobot y continuar subiendo el Energón en Astrotrain. Finalmente decidió que era mejor darle caza a la presa mayor puesto que los cubos ya no corrían peligro de explotar y no se iban a ir solos de allí. Unió sus disparos a los de Soundwave.







___________________________________________________







Skill se concentró en lo que veía al frente, zigzagueando de izquierda a derecha para presentar un blanco menos fácil, pero estaba consciente de que se había lanzado estúpidamente. Frente a sí tenia tres enemigos y a sus espaldas lo seguía una mole de piedra más grande que la que conociera en la ciudad de Villahermosa. Sabía de lo que era capaz, podía ser partido en dos de un manotazo y por eso procuró no pensar en ella, aunque se sentía aterido de miedo.

Dos disparos chocaron contra su parabrisas, el haz de luz lo cegó momentáneamente. Recuperó la vista a tiempo de enderezar el rumbo, tomar nueva velocidad y arrollar a Soundwave. Dirge le disparó de nuevo y falló, no obstante su descarga alcanzó el oleoducto. Un chorro de crudo a presión escapó bañando a los tres robots y extendiéndose por el terreno. Race se transformó para salir corriendo de allí; el petróleo se incendiaría si alguna chispa o un láser le caían encima. Dirge trató de seguir al sublíder autobot, mas el suelo ya estaba bastante resbaloso. Skill logró salir al propulsarse y luego deslizarse, ya tenía una buena práctica en ello.

—¡Aérialbots! –llamó por radio—. ¡Los decépticons siguen siendo nuestro principal objetivo, tenemos que deshacernos de ellos primero!

—¿Sí? –repuso Streetwise mordaz—. ¿Y el grandote nos va esperar?

—Olvídalo por el momento —urgió Hotspot—. ¡Ataquemos a los Decépticons o se llevarán la energía! 

Uniendo la acción a la palabra los Autobots descargaron todo su fuego contra los Decépticons.

—Sigo pensando que el menor problema es el mayor –comentó Streetwise entre dientes.

Skill, a fuerza de saber moverse en el viscoso líquido negro y conservar el equilibrio, comenzó a dominar el terreno; logró colocarse enfrente de los cubos de Energón. De un certero disparo desarmó a un Soundwave que apenas comenzaba a recuperarse del choque con el autobot. Astrotrain se limitaba a esperar estancado en su forma de trasbordador espacial, se suponía que ellos tenían la ventaja inicial y él debía solamente ser un vehículo de carga, no iba a comprometerse en un combate en esos momentos tan delicados para ayudar a sus torpes compañeros a dirimir un leve inconveniente que tenía tan fácil solución. Dirge no se decidía a defenderse completamente, ni a seguir recogiendo los cubos de Energón, ni a huir. Las caídas lo imposibilitaban de moverse con libertad y además no tenía un líder cerca para decirle qué hacer exactamente. 







____________________________________________________







Ratbat y Thrust no progresaban en su indefinida ofensiva. Iban de un lado a otro sin poder obtener una posición de supremacía. Blades se elevó en el aire distrayéndolos un momento mientras Groove y Trailbreacker les disparaban desde tierra. Fue cuestión de segundos para que el primer decépticon se desplomara; el segundo no era un cobarde, pero su posición era demasiado comprometida para continuar arriesgándose así que optó por retirarse unos metros y esperar los movimientos de sus cómplices.







___________________________________________________







Ramjet, observando la situación, hizo que la mole de piedra se detuviera y decidió apoyar a sus cómplices olvidándose de ella. No veía a Starscream por ninguna parte, supuso que el plan de recolección había fallado miserablemente, lo que no esperaba era el haber quedado atrapado entre los autobots. Ya no eran el grupo dominante, sólo Laserbeak y Rumble ofrecían alguna resistencia. Estaban siendo superados. La energía sería irremisiblemente perdida..

—¡Tenemos que retirarnos! –le gritó a Thrust—. Ese estúpido de Starscream fue derribado.

Al otro le pareció que la idea era excelente, aunque tenía ciertos reparos.

—¿Y la energía? ¡Megatrón nos matará!

—Astrotrain debe tener algo ya. Eso bastará. Además podemos conseguir toda la que queramos después. Mantendremos ocupados a los autobots con estos lindos juguetitos. 

—Entonces, ¡usa éste ahora y larguémonos!







__________________________________________________







Starscream se enderezó, todo era un gran caos. Vio a sus subordinados bien controlados por el enemigo, el Energón aún tirado en el suelo y lo peor de todo: a Race Skill ganando, dominando la escena. Incluso su arma máxima, la gran roca de forma humana, estaba completamente inmóvil. ¿Es que habían encontrado el modo de detenerla? No, simplemente el idiota de Ramjet no la usaba como debiera. Presa de rabie se levantó, adolorido. Sabía que debían retirarse porque estaban, de hecho, derrotados. Sin embargo el “pequeño” paquete que le dejaría al sublíder compensaría todo de un modo u otro.

—¡Ramjet, despierta! –gritó a través de su transmisor—. ¡Utiliza a esa estatua hoy!

—¡Si pudiera, ya lo habría hecho! –respondió aquél con voz apagada. Starscream ahogó una carcajada al oír la desesperación del otro.

—Programa esa cosa en una secuencia de destrucción total de todo lo que se le pare enfrente y que se mueva, luego destruye el control. ¡Prepárense para retirarse!

Apuntó uno de sus proyectiles al charco de petróleo que ya se había formado y lo disparó. Una seca explosión seguida de fuego se presentó. Esa fue la distracción perfecta. El combustible avivó grandes flamas, Race apenas alcanzó a librarse de ellas gracias a su velocidad. Dirge y Soundwave se elevaron convertidos en teas volantes que no tardaron en apagarse. Astrotrain salió despedido cuando los cubos de Energón, alcanzados por el calor, estallaron a su lado; con mucho esfuerzo logró enderezar el rumbo para huir con su grupo, regidos por un Starscream bastante maltratado.







_____________________________________________________







Race no perdió tiempo. Debía prevenir que el incipiente incendio se extendiera.

—¡Protéctobots! –llamó mientras corría hacia el oleoducto—. ¡Conviértanse en Defensor! Traten de comprimir aquél extremo de la tubería para detener el flujo de petróleo antes de que esto se convierta en un infierno. ¡Trailbreacker! ¡Después de que yo dispare a este extremo usa tu campo de fuerza para comprimir las llamas y agotar el  oxígeno!

—¡Entendido, Race! —contestaron todos al unísono.

Defensor se formó en segundos y tomó la tubería que conducía el petróleo doblándola como si fuese una pajilla, el fuerte calor apenas lo incomodó. El flujo del conducto se detuvo totalmente. Del otro lado Skill disparó por debajo de la instalación, haciendo que se rompiera a causa de la potencia de las ondas expansivas y los golpes de la tierra y escombros conjurando el peligro de una nueva combustión. El metal combado hacia arriba y retorcido en el extremo prevendría nuevos derrames. Al mismo tiempo, el campo de fuerza de Trailbreacker -evitando el paso de oxígeno a la conflagración- conjuró totalmente el peligro. La destrucción era severa y aunque se habían evitado daños más graves el suelo había absorbido mucho petróleo, por lo tanto el entorno tardaría en recuperarse. La extensión quemada aún producía humo denso y negrísimo, sin embargo los autobots no tuvieron oportunidad de lamentarse por ello. La visibilidad se tornó difícil, pero un crujido metálico sí se oyó con claridad, al mismo tiempo brotó de las alturas un gemido y Defensor se precipitó al suelo, casi encima de Trailbreacker.

¡La estatua del Cristo!

Race distinguió entre la humareda una enorme mano que se dirigía hacia él, si lo alcanzaba la haría pedazos...
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“EL QUE BUSCA, ENCUENTRA”





—¿Crees que hicimos bien en dejar la camioneta en el pueblo? –murmuró Chip observando con reverencial temor la espesura de la selva que estaban por atravesar, consciente de su silla de ruedas y del esfuerzo que hacía Spike por empujarle. Habían eludido el sendero que corría paralelo a ellos.

—Si queremos pasar desapercibidos –contestó el otro humano entre pujidos— tenemos que llegar a pie, el ruido de esa camioneta desvencijada alertaría a cualquiera a kilómetros de distancia.

—Al igual que el ruido de tus pulmones –protestó Chip desconsoladamente—. Deberías dejarme aquí, solamente soy un estorbo.

—Ya hemos hablado de esto –resopló Spike con energía, molesto por la alusión que hacía aquél a su invalidez—. Sin tu cerebro no habríamos conseguido llegar hasta aquí. Tú eres el genio. ¡Y no quiero seguir escuchando!

Sin saber que más agregar, Chip guardó silencio. Por un largo periodo el murmullo de la floresta fue el único sonido que los acompañó hasta que, repentinamente, una calma antinatural los obligó a detenerse.

—¿Por qué tanto silencio? –se dijo Spike en voz alta.

—Debemos estar cerca –razonó Chip y señaló—. Creo que por allá hay un claro.

—Espera aquí –advirtió Spike avanzando con marcha sigilosa en esa dirección. Chip lo observó alejarse sin darse cuenta que a su lado una boa se deslizaba calladamente desde un árbol hasta rozar su cabeza. El presentimiento de que no estaba solo lo obligó a voltear. ¡Su susto fue mayúsculo al verse reflejado en un negrísimo y profundo ojo! Ahogó un grito y se echó bruscamente para atrás volteando su silla. Spike le alcanzó a ver y regresó velozmente.

—¿Estás bien? –le inquirió ayudando a enderezarlo—. ¿Qué fue lo que pasó? 

—No sirvo para estar solo –murmuró el otro apenado. Spike vio de reojo al animal causante de todo y tomó un grueso tronco del suelo, pero la boa terminó de bajar del árbol y se escabulló.

—Tal vez no debamos separarnos –indicó, y soltando la rama señaló —: Allá hay una cabaña que parece abandonada, aunque no creo que sea lo que buscamos.

—¡Quieto! –ordenó Chip súbitamente en voz baja levantando una mano para pedir cautela a su amigo, parecía estar escuchando algo con mucho cuidado. Spike obedeció extrañado quedándose inmóvil y poniendo mayor atención. Hubo ruido de andares provenientes del claro que había vigilado y rumor de ramas y follaje. Se quedó sin aliento al reconocer una silueta bordeando la vegetación. 

¡Ravage!

Pero tal pareció que el decépticon no esperaba encontrarlos allí porque siguió de largo.

—Los hemos encontramos –murmuró Spike después de un rato sintiendo que el peligro había pasado. El corazón le latía desbocadamente ante lo cerca que habían estado de ser descubiertos.

—¿Será el único que ande por aquí? –inquirió Chip en voz alta refiriéndose a Ravage.

—Parece que sí –afirmó Spike—. Son pocos los decépticons que pueden darse el lujo de pasar desapercibidos tan fácilmente.

—Lo que sea que escondan debe ser importante o no habrían dejado un guardia.

—Tenemos que deshacernos de él.

—Eso tampoco va a ser sencillo. Nos destrozaría en segundos si nos alcanza.

Chip se concentró, tenía una idea.

—Tienes que regresar a Barrancas por la camioneta –le dijo a Spike—. Tú solo.

—¿Y dejarte aquí? ¡Estás loco! 

—No podemos perder más tiempo —ahora era el turno del joven inválido de ponerse firme—. Puedo esperar, no me pasará nada —vaciló al ver la preocupación en los ojos de su amigo. Su tono se volvió más suave—. Sé hacer muchas cosas. Spike, tenme confianza. Por favor.

El otro joven, al advertir la velada súplica de Chip tuvo que ceder aun en contra de sus propios sentimientos.

—Está bien –aceptó—. Regresaré rápido —le puso una mano sobre el hombro en señal de seguridad—. Sólo te pido que tengas cuidado, la selva es muy traicionera.

—Sé lo que hago. ¡Ahora vete y no te tardes! 

—Muy bien, muy bien —fue su despedida antes de echar a correr de regreso al pueblo. Chip esperó a que se perdiera el rumor de los pasos de Spike, entonces forzó las ruedas de su silla para moverla. Quería demostrarse que no era un inútil “cerebrito” y tenía un plan para deshacerse de Ravage sin ayuda.







______________________________________________







Ravage se sentó al frente de la puerta de la cabaña poniendo en alta sensibilidad sus receptores ópticos, auditivos, de calor y movimiento. No había descubierto nada, pero estaba casi seguro de que ya no estaba solo. Y el sonido que oyó entonces confirmó por completo su sospecha. Avanzó cautelosamente  hasta penetrar en la cerrada espesura, su sensor de olores se activó; un humano andaba cerca. Se preparó para lo que sería una excitante cacería.

No tardó en encontrarlo en medio de otro amplio claro donde incluso el sol iluminaba. Se detuvo al notar que el humano lo había visto.

—¡Largo de aquí, perro herrumbroso! –gritó entonces ese ser de carne. Aquello era una evidente provocación y aunque Ravage dudó un poco al observar que el humano tenía ruedas se lanzó en pos de él.







_____________________________________________







Chip se quedó quieto; de saber esperar el momento preciso iba a depender su vida. Temblaba a causa del temor, lo que hacía era una monumental locura, pero ya era demasiado tarde para cambiar de táctica, así que aguardó hasta que el decépticon saltó sobre él para repetir su movimiento de caer al suelo con todo y silla. Ravage pasó volando a unos cuantos centímetros de su cabeza totalmente desconcertado. Giró en el aire listo  para aprovechar el impulso de su caída y saltar de nueva cuenta, sin embargo sus patas traseras no encontraron terreno firme, se enterraron en un lecho pantanoso que se tragó la mitad de su cuerpo. El lodoso líquido se cerró en torno a él y le impidió cualquier movimiento, excepto para hundirse un poco más al esforzarse por salir. Con mucha dificultad, pues se valía solamente de sus brazos, Chip enderezó su silla. Tras una enconada lucha logró subir y sentarse en ella, luego miró a Ravage y se acomodó los lentes.

—Será mejor que te quedes quieto –le dijo todavía sorprendido de su propia audacia-, o este pantano te tragará. Algún día te mandaré ayuda para que salgas de allí.

El calor se había vuelto insoportable y se sentía agotado, pero aún debía marcharse de esa superficie cenagosa y volver a la cabaña. Respiró profundamente y después de alejar a manotazos a los insectos frente a su cara se aprestó a avanzar antes de que Spike regresara.







____________________________________________







La puerta no sólo estaba bien cerrada, estaba sellada pues era de metal al igual que el resto de la construcción, ésta únicamente simulaba ser de madera. Una vez cerca Chip pudo darse cuenta de la falsedad de todo el entorno, se habían esmerado de veras en tratar de pasar desapercibidos, el lugar estaba hecho de materiales artificiales: plantas, árboles, piedras. Aquello era una fortaleza. No pudo atisbar ni siquiera un poquito. ¿Cómo diablos iba a entrar y a averiguar lo que deseaba y necesitaba saber? En eso, le pareció escuchar una voz. Puso atención, tal vez se trataba de otro decépticon, pero no, no lo era. Quizá fuese su imaginación, tenía que calmarse. Trató de abrirse paso entre la maleza detrás de la cabaña, pero no pudo pasar por que se trataba de un panel pintado. Sí, definitivamente los decépticons habían trabajado en aquella zona. Ahora, para poder entrar, precisaría esperar a Spike, no había remedio. 

Al menos se había deshecho de Ravage.







____________________________________________







Spike nunca había corrido como en esta ocasión. En un tiempo récord había cubierto el trayecto hasta el pueblo  regresando con el vehículo en apenas veinte minutos, y se lo debía al miedo por lo que pudiera ocurrirle a Chip...

Realmente no imaginaba ver lo que halló: El joven discapacitado no se encontraba por ninguna parte, ni tampoco Ravage; la puerta de la choza estaba abierta y no se escuchaba sonido alguno. Derrapó el vehículo frente a la vivienda bajando a toda velocidad mientras se hacía de su arma láser, la que le confeccionara de acuerdo a su tamaño Wheeljack. Avanzó desconfiando de todas las cosas, sus movimientos se hicieron lentos, sigilosos. Se colocó a un lado de la puerta con  la pistola en alto, saltó al interior cayendo de panza y apuntando al mismo tiempo.

—Tardaste mucho, Spike –le dijo Chip dándole la espalda con un tono de voz tranquilo. Estaba inclinado sobre un camastro—. Ven pronto.

 Spike se acercó, adolorido por la caída, hasta colocarse a un lado de su amigo.

—¡Doctor Estrada! –exclamó asombrado al ver al científico tan buscado tendido ahí en malas condiciones y atendido por Chip.

—Los decépticons no se preocuparon por darle de comer –murmuró éste procurando hacerle tragar un poco de agua al desfallecido y famélico hombre.

—G –gracias –farfulló Estrada débilmente.

—Tenemos que llevarlo a Barrancas, necesita atención médica –indicó Chip preocupado, pero el hombre movió la cabeza negativamente.

—N–no –musitó con debilidad—. Los d –decépticons... son p–peligro... peligrosos.

—¿Decépticons? –inquirió Spike agachándose—. ¿Sabe usted algo?

Chip le interrumpió sujetándole el brazo. Miró al arqueólogo.

—Ya es suficiente. Doctor, debe descansar.

—E –estoy bien —Estrada, diciendo eso levantó la cabeza y se enderezó—. H—he pasado p—por cosas... cosas p—peores.

Pero realmente estaba agotado, enfebrecido por la debilidad y el calor. Nada más logró sentarse en la orilla del lecho.

—N—no sé q—qué ha... p—pasado con... e-ellos. I-ignoro qué h—han h—hecho e—esos robots con m—mi experi... mento.

—Entonces, era cierto —se sorprendió Chip –. Usted descubrió el secreto de los antiguos olmecas.

—Sí, e—experimenté c—con  l—lo que encontré... grabado e—en un v—viejo c—códice. P—pero entonces l—la piedra s—sólo se reblandeció. Y-yo logré... que ella t—tomara un e—estado hipercoloidal p—permanente. A—acababa de... p—probarla c—cuando un d—decépticon ... m—me capturó.

 Chip y Spike se miraron uno al otro asombrados, eso de por sí ya era sorprendente, sin embargo ahora estaban seguros de que los Decépticons eran los responsables de la creación de esos monstruos.

—Pues ellos han logrado darle vida –informó Spike—. Y ya han causado muchos daños.  

El fatigado rostro del doctor Estrada se ensombreció al oí eso.

—¿Usted conoce la manera de detenerlos?.

—No sé c--cómo lo l—lograron –gimió el arqueólogo dejándose caer de nuevo sobre el camastro tapándose la cara con las manos. Empezó a gemir.—Ha sido mi culpa. Q—quise hacerme r—rico... con e—esto. D—debí informar de i—inmediato... ahora y—ya n—no puedo h—hacer n—nada.

—¿Dónde tiene el resto de las notas sobre su experimento? –se apresuró Chip a preguntar. Las lamentaciones no tenían cabida ahora—. Quizá podamos encontrar un inhibidor del efecto de vida.

—Todo lo d—destruí, e—en cuanto p—pude. E—el líquido q—que logré c—crear, el que ellos u—usaron... fue t—todo lo que t—tenía p—por eso y—ya no l—les fui ú—útil.

—Entonces, no podrán reproducirlo—comentó con alivio Spike.

—Sería... c—casi i—imposible. P—pero lo que l—les queda... t—tal vez a—aún s—sea mucho.

—¿Cuánto era?

—Casi c—cinco... litros. U—una d—dosis para t—treinta m—metros cuadrados es de t—trescientos mililitros...

—Diablos –gruñó Spike. Tenían las manos atadas. No había forma de inutilizar el enorme potencial de ese experimento—. Es una de las peores noticias que me han dado últimamente.

Fue tal su frustración, que golpeó repetidamente la pared con los puños.

—¡Cálmate, Spike! –dijo Chip volteando hacia él. Justo en ese momento una puerta se deslizó en la misma pared que golpeara el otro dejando al descubierto un enorme patio trasero. Eso era lo que escondían las paredes camufladas. Los dos amigos se asomaron. Había una gran variedad de rocas tiradas por todas partes al igual que botes, basura y hasta cubos de Energón vacíos, también un gran peñasco que Spike tomó por una de las cabezas olmecas tan propias de esa cultura hasta que la vio del otro lado y descubrió la cara de un decépticon.

—¡Yagh! –musitó poniendo gesto de asco.

Chip la observó rápidamente, en seguida se puso a vagar entre el tiradero buscando algo valioso, Spike se le unió, mas después de un rato se dieron ambos por vencidos.

—Es inútil –murmuró éste recargándose en el peñón, pero se enderezó prontamente cuando sintió que se hundía en él. Sin embargo, al quitarse, la superficie regresó a su forma original, como si nada la hubiera tocado.

—¿Viste eso? –preguntó asombradísimo. Chip se acercó hasta casi tocar la roca con la nariz.

—Esto coincide con algunas de las notas del doctor. Movió la cabeza enérgicamente y se retiró un poco—. Aún no puedo creerlo.

—Pues créelo –gruño Spike jugueteando con el material—, aunque no tiene vida. Debe ser solamente el compuesto original.

Chip suspiró profundamente.

—Nos llevaría años descubrir algo que contrarrestara el efecto de la piedra suave y eso sin descubrir qué es lo que la hace moverse...

—Esta cosa no sirve para nada –refunfuñó Spike y la pateó despectivamente justo en la base. Al mismo tiempo un desagradable crujido y un grito del joven humano se elevaron en el ambiente. Se dejó caer al suelo sujetando su adolorida extremidad.

—¡Mi pie! –gimió revolcándose—. ¡Me rompí el pie!

Se descalzó con rapidez mientras Chip le echaba una rápida ojeada.

—Creo que solamente ha sido el golpe –manifestó después de revisarlo. Luego vino el  regaño—. ¿A qué le pegaste? ¿Al suelo?

—Estoy seguro de que fue esa horrorosa cara –respondió Spike observando como se le hinchaban los dedos—. No dejé marcas en el lodo...

—¿Cómo?—Chip le dio la vuelta a su silla de ruedas para mirar más detenidamente el asiento de la cabeza de piedra. Era cierto, no había huellas, pero... se inclinó cuanto pudo y la tocó con la punta de los dedos. ¡Dura! ¡Igual que granito! Desconcertado, palpó de nuevo la parte alta que seguía tan suave como al principio. Notó una línea desigual de división entre las dos consistencias.

—Aquí es arcilla –señaló arriba, luego, abajo— y aquí comienza a ser dura. ¿Por qué? 

Spike trataba de evaluar el daño de sus dedos. No parecía grave, pero el dolor sí  era enorme.

—Ya sé que es piedra –rezongó enojado—. Lo supe antes que tú –y  agregó sin meditarlo—. Quizá ya se haya secado allí.

—¿Secado? –Chip, dudoso, volvió a tocar—. Lo duro está mojado...

La zona era fangosa, húmeda por tratarse de un pantano, aunque medio seco, no obstante, aún se conservaban suficientes charcos, como en el que estaba plantado el monolito.

—¿Agua? ¿Será posible? –dijo Chip reaccionando—. ¡Pronto, Spike, ayúdame a remojar esto!

Y mientras el otro trataba de ponerse nuevamente de pie, empezó a arrojar agua con la mano al resto de la pétrea cara. Spike, moviéndose con cuidado, se le unió después de un instante de incredulidad. Lo hicieron hasta que el charco dejó de existir y una gran parte del rostro decépticon chorreaba. Chip lo tanteó con los nudillos, los sitios más empapados estaban rígidos ahora.

—¡Funcionó! –gritó alborozado—. ¡Tenemos que avisarle a Óptimus!

—Tenemos que salir de este lío primero—corrigió Spike andando en una sola pierna—. Por si no la habías notado nuestros transmisores se han quedado sin baterías, no podemos comunicarnos con nadie a través de ellos, debemos ir por lo menos hasta Barrancas para conseguirlo.

Chip le miró meditabundo.

—No podrás conducir la camioneta.

—Haré lo que pueda –respondió saltando sobre su pie sano hasta recargarse en la silla de Chip—. Te empujaré al tiempo que me apoyo.

—¿Qué pasará con Estrada?

—Pienso que resistirá hasta que le enviemos ayuda –la dureza en la voz de Spike era un reflejo del dolor que intentaba ocultar—. Le dejaremos agua y un poco de la fruta que traemos porque ni tu ni yo podemos cargarlo.

—No lo dices en serio, ¿verdad? ¿Qué pasará si regresan los decépticons?

Spike no dijo nada por largos segundos.

—Lo arrastraremos hasta la camioneta –propuso al fin—. Tal vez no regresen, pero tienes razón, no vamos a dejar que corra el riesgo.
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“ FURIA EN DOS FRENTES”





—Es un microcircuito de descargas en derivación –dijo Wheeljack a Óptimus Prime después de explicarle que lo había encontrado dentro de la estatua destruida en la ciudad de Villahermosa.

—Entonces los decépticons –dijo Prime— están controlando a estas criaturas.

—Sin embargo –repuso el científico—, estos artefactos no son quienes les dan vida, se trata de chips muy sencillos, aún si los anuláramos los monumentos seguirán moviéndose y tal vez de manera errática. Podrían ser todavía más peligrosas.

—Muy bien, Wheeljack. Si averiguas algo más, avísame de inmediato. Al menos ya tenemos una ligera idea de cómo actuar.

Prowl observó a su líder.

—Cuando usamos las ondas magnéticas el monumento se detuvo por unos instantes –le dijo—. Después los decépticons intervinieron.

Óptimus Prime convino.

—Son de ellos de quienes tenemos que librarnos primero. ¡Ironhide! –llamó—. ¡Tú, Prowl! Utilicen sus láseres para magnetizar a esa escultura. Los demás nos dirigiremos directamente contra los decépticons. ¿Dónde estarán Silverbolt y los otros aérialbots?







_____________________________________________







La respuesta a la pregunta de Prime no estaba muy lejos, los transformers voladores daban vueltas alrededor de un amplio campo bordeado de agua, pequeñas lagunas y algunos canales.

—¿Qué vamos a hacer ahora, genio? –rumió Slingshot cansado de tantos giros, a su parecer, sin sentido.

—Les vamos a hundir el barco a los decépticons–declaró el jefe—. ¡Aérialbots, maniobra veintiuno!

Slingshot sonrió para sí, aquello sonaba muy, muy divertido y se aprestó a obedecer. La maniobra era sumamente sencilla y la habían aprendido de los humanos en algunas películas de corte vaquero: Tres de ellos olvidaron la persecución y rodearon en un amplio círculo a los decépticons que sin darse cuenta de lo que ocurría quedaron confinados en una zona determinada y definida. Poco a poco esos aérialbots empezaron a cerrar la circunferencia. Los otros dos aviones autobots giraban perpendicularmente. Blitzwing fue el primero en darse cuenta que habían caído en una trampa. Trató de salir por uno de los costados, pero fue detenido por un misil enemigo. Tomado por sorpresa perdió el control y cayó directamente en uno de los laguitos. 

Ahora los insécticons estarían bien dominados. Silverbolt ordenó el cierre del grupo completo. De ese modo los tres insécticons chocaron entre sí, aunque no cayeron. Fueron embestidos ferozmente de inmediato y no les quedó más remedio que huir, vapuleados en serio, de nuevo a su guarida.

—Ahora volvamos con Óptimus –indicó pomposamente Slingshot—. Estoy seguro de que nos necesita.







_______________________________________________







El dominio decépticon se estaba perdiendo ya. Megatrón se había quedado sin tres de sus guerreros, así la ventaja aérea y numérica ya no resultaba tan amplia. Solamente le quedaban los constrúcticons.

—Están magnetizando de nuevo a la estatua –le avisó Hook—. En cualquier momento perderé el control.

—Conviértanse en Devastator –ordenó el jefe decépticon—. Quiero que ese juguete destruya aún más...

Sin meditarlo un solo segundo, los constrúcticons obedecieron a su líder. El poderoso y gigantesco robot se enseñoreó en el lugar rivalizando en tamaño con los edificios adyacentes. A Óptimus no le quedó más remedio que variar su táctica y dirigir toda sus fuerza de fuego sobre el decépticon porque resultaba más peligroso que el monumento. Pero el Morelos, libre, acometió contra una vieja construcción, sus poderosos golpes la derruirían prontamente.

—¿Dónde diablos se meterían los aérialbots?—gruñó en voz alta Ironhide. El resto de sus compañeros se esforzaban por detener tanto a la estatua como al decépticon. Ya se transformaban e intentaban colarse por detrás de Devastador para arremeter contra el Morelos o disparaban directamente contra aquél. Óptimus les ordenó volverse a su forma robótica e intentar un fuego cruzado mas no hubo resultado. Devastator actuaba como un escudo obstruyendo totalmente la visibilidad de los autobots y rechazando sus disparos sin sufrir mayores daños. Prime razonó que el monumento provocaría un enorme desastre entes de que lograran rechazar al decépticon. Necesitaban desesperadamente ayuda extra y sobre todo voladora, pero por el momento lo que tenía qué hacer era, a como diera lugar, desacoplar a Devastator. Las armas le eran suficiente, sin embargo desperdiciaría el armamento que le sería útil contra el monstruo de piedra. Se decidió por dejar de lado un momento a la enorme efigie, cada minuto valía oro.

—¡Óptimus! –sonó una voz a través de su radio—. ¿Precisas acaso ahora de nuestra ayuda?

Slingshot y su burlón modo de comportarse. Prime se sintió aliviado de oírlo.

—¡Formen a Superion y ataquen a Devastator! –ordenó sin preámbulos.

—¡Eh, chicos! –les gritó Hound lleno de alegría al verlos venir—. ¡Sí que nos han llegado como caídos del cielo!

Superion se lanzó a toda velocidad en picada al centro del cuerpo de Devastator. No tenía intención de chocar, esperaba que los constrúcticons al verlo, se separaran y casi lo logró; todos reaccionaron, excepto Hook y Bonecrusher que no pudieron hacerse a un lado. Con un terrible estruendo metálico que resonó en kilómetros a la redonda, ante el embiste del autobot, fueron lanzados al aire. Hook se enterró en medio de la plaza pública perforando uno de los túneles del subterráneo y Bonecrusher, dando tumbos, se incrustó en medio de una cortina de acero de un negocio.

Los demás se desbandaron en todo lo alto y prefirieron perderse entre las nubes. Megatrón quedó solo y Óptimus mandó que todos los disparos se concentraran en el líder decépticon. Éste debió de reconocer su derrota y decidió retirarse, no precisamente feliz, del lugar. Esperaba que su monstruo de piedra continuara con su labor de demolición, complacido ante la perspectiva del poder que había adquirido sin imaginarse que pronto ya no le serviría de nada.







______________________________________________







Ahora la concentración autobot podía enfocarse totalmente al enorme José Ma. Morelos de cantera. Los dos constrúcticons se fueron a la mayor velocidad que les permitió su lastimoso estado; Prime ya no les hizo caso, todos los daños serían mínimos si no lograba detener la acometida de esa roca. Superion no podía hacer mucho y Óptimus se desmaquinaba �el cerebro por idear algo para derruir la  piedra de cualquier manera. Beachcomber, el geólogo, había dado todos sus puntos de vista sobre el tema, pero ninguno se adecuaba al momento. Por ahora, se limitaban a detener la estatua con el campo de fuerza de Windcharger, quien no soportaría mucho tiempo. No iban a derrumbar un edificio sobre ella, como había sucedido en Tabasco, ni ningún peso excesivo por el poco firme suelo de la metrópoli y sus túneles de servicio del tren subterráneo. Además, algunos de estos se habían quedado varados con los vagones repletos de gente y aún se estaban evacuando.

—Ahora que lo tenemos quieto –señaló Prowl— tal vez los Aerialbots puedan elevarlo y sacarlo de la ciudad.

—Es una buena idea –alabó Ironhide.

—Me temo que eso no será posible –razonó Prime—. Según datos de Beachcomber, así como los proyectiles no le hacen daño, las cuerdas acabarán por traspasarle debido a su enorme peso.

Ironhide refunfuñó muy irritado.

—¿Cuánta energía piensan que será capaz de absorber?—preguntó mientras hacía relucir su arma. Óptimus lo meditó, tendrían que correr el riesgo con alguna de aquellas conjeturas locas.

—¡Intentaré congelarlo! –propuso Cliffjumper renovado en sus ímpetus a pesar de que la primera vez eso no había funcionado bien—. Las descargas láser lo harán pedazos después.

—Ése es un plan factible –ensalzó Prime—. ¿Tienen suficiente carga de nitrógeno Ironhide y tú?

Los dos autobots se miraron entre sí con gesto cargado de duda, habían gastado mucho en el primer intento. No sabían si lo lograrían, pero valía la pena tratar. Era la única salida.

—Quizá no baste —reconoció Cliffjumper ya menos ardiente, aunque igual de dispuesto.

Ironhide le dio un ligero codazo.

—Hagámoslo de todas maneras –apremió guiñándole un ojo al más bajo de sus compañeros.

Prime consintió y mandó reunirse a los demás, dispararían en cuanto inmovilizaran a la estatua.

Windcharger se unió a la maniobra calculando cuidadosamente el tiempo para liberar al gigante. Ironhide movió la cabeza a guisa de señal. El Morelos se fue hacia delante al momento de ser retirado el campo de energía; cimbró el edificio frente a él al chocarlo con todo su impulso, algunas ventanas se rompieron y sus trozos cayeron sonoramente al suelo. La apiñonada multitud que varias calles a lo lejos era repelida por el ejército y policía, miraba con ojos llenos de espanto y curiosidad todo o que ocurría. La mayoría de la gente conocía muy bien a esos robots y les tenía gran aprecio y respeto después de la ayuda que les brindaran durante los trágicos terremotos que asolaran la capital del país�. Los autobots habían salvado muchas vidas, reunido familias extraviadas y brindado apoyo técnico y moral a la sacudida ciudadanía que no los olvidaba. Y ahora, años después, regresaban para apoyarlos contra esa cosa que amenazaba su vida cotidiana y sus hogares. Confiaban en ellos, habían echado a los decépticons, pero ¿lograrían conjurar el peligro? Esperaban que sí, con todo su corazón, porque ellos eran su última esperanza.

El gas cristal de Cliffjumper se extinguió apenas unos minutos luego de comenzarlo a emplear, sólo había conseguido cubrir un poco en la cintura a la estatua. Ironhide, por su parte, continuó, mas su lucha parecía infructuosa; el colosal monstruo se agitaba demasiado desprendiendo los grandes trozos de hielo que se formaban a su alrededor y que hubieran podido inmovilizarlo. El Morelos volvió su atención hacia aquellos que lo atacaban, la programación del microchip le había infundido a sus moléculas el avanzar y deshacerse de cualquier obstáculo frente a él y esas figuras minúsculas de metal lo eran.

—Esto tampoco sirvió –gimió Windcharger retrocediendo.

—¿No me digas? –criticó Ironhide sin dejar de lanzar su nitrógeno.

—Ya no podemos esperar más –terció el líder autobot muy perturbado ante el fracaso de sus maniobras—. ¡Disparen todos! ¡Ahora!

Empero, el resultado fue tan infructuoso como las otras veces. Apresuradamente, Prime debió detener el fuego, había resultado peor. La refracción en el hielo desvió algunos láseres, de rebote atravesaron letreros, árboles, descascararon algunos muros y mandaron volar un automóvil por los aires. Superion se puso delante de la estatua nuevamente y detuvo su avance por unos segundos que los demás autobots aprovecharon para reagruparse. Skyfire se puso a su lado ayudándole un poco.

—Esto está cada vez peor –dijo Prowl más asustado que al principio. Los aérialbots no aguantarían esa posición por más tiempo, eran solamente ellos, Skyfire y Windcharger quienes mantenían a raya al monumento viviente. 

Óptimus Prime reconoció que esta ocasión los decépticons les habían superado. Tendría que tomar medidas extremas, la seguridad de la cuidad se le iba de las manos. ¿Debía destruir ese histórico lugar como su única alternativa para acabar con el peligro? ¿Le quedaba otra? La decisión era dura, pero ya no existía más remedio. Entre molesto y decepcionado se volvió a sus autobots, aunque habían ahuyentado a los decépticons y lograran acabar con ese extraño ser, Megatrón los había superado.







_____________________________________________







—¿Qué pasa Chip? ¿Todavía no está listo?.

Spike apenas podía contener su impaciencia, llevaban más de cuarenta valiosos minutos tratando de comunicarse por radio con los autobots, pero el transmisor de banda civil al que habían recurrido no lograba generar la suficiente potencia. No existían teléfonos de otro tipo en la región, para colmo, confiando en los conocimientos de electrónica del joven Chease, se habían quedado en ese lugar sin que Chip consiguiera hacer funcionar el aparato.

—Creo que ya está –dijo éste sacando la cabeza de entre la maraña de cables y circuitos de la radio. Sudaba copiosamente no sólo por el calor y el esfuerzo, sino por el temor de haber retardado la marcha y perdido demasiado tiempo. Se prometió que no volvería a sucederle.

—¡Race Skill! –gritó vigorosamente Spike a través del micrófono—. ¡Habla Spike! ¡Cambio!

Estática crujiente y sibilante fue la respuesta.

—¿Estás seguro de que la frecuencia es correcta?

Chip asintió, no podía haberse equivocado en eso.

—Inténtalo otra vez –le animó, pero tampoco tuvo éxito. Spike no evitó mirarle con cierta recriminación.

—¡El transmisor funciona! –rezongó Chip enojado. Luego se calmó—. Race  no responde. Temo que algo le haya pasado.

—Entonces tratemos de contactar al Cuartel General Autobot –señaló el otro joven procurando serenarse y no pensar en lo que podía haber ocurrido con el sublíder.

—Atención Teletrán –comenzó a decir Spike una vez que estableció el enlace—. Soy SWH�. Cambio. ¿Me copias Teletrán? Soy SWH. Cambio.







_____________________________________________







Hound captó la llamada del humano pues su receptor estaba abierto a mensajes de Wheeljack desde el cuartel, así que la frecuencia era la misma, pero él estaba en la ciudad de México... mucho más cerca.

—¿Spike? –preguntó dudoso—. ¿Eres tú? ¿Pasa algo? Soy HDA�. 

Chip se sorprendió, buscó los ojos de su amigo en los que vio reflejado su mismo asombro.

—¿Hound? ¿Dónde estás?

—Tenemos un problema aquí, en Ciudad de México —replicó el autobot tratando de escuchar por encima del ruido que le rodeaba—. Será mejor que te deje, estamos algo atareados.

La transmisión empezó a perderse entre fuertes ruidos de estáticos y zumbidos electrónicos. Spike debió gritar.

—¿Se trata de alguna estatua de los decépticons?

—No te escucho bien –se disculpó el autobot también en voz alta.

—¿Que si se trata de un monolito? ¿Es una estatua? –se desgañitó el joven. 

—¡Sí! –Hound se puso alerta y buscó a Prime con la mirada a la vez que trataba de limpiar de ruido la recepción—. ¿Tienes algo? –dijo mientras corría hasta su líder.

—¡Podemos pararlo! –pero para Spike no quedó claro si lo habían escuchado.

Hound le explicó a toda prisa a Óptimus lo que ocurría. Éste ajustó su receptor a la frecuencia del autobot rastreador.

—¡Spike! ¿Me escuchas? Habla Óptimus Prime –mas sólo recibió rechinidos radiales—. ¡Spike, responde!

El humano casi se subía al transmisor de banda civil por la desesperación de hacerse oír ante la mirada atónita del dueño de la radio.

—¡Agua, Prime! –gritaba desaforado—. ¡Mojándolo pueden detenerlo! ¡Óptimus! ¿Me escuchas?

—¡No puedo comprenderlo! –se quejó el jefe autobot, aquello sonaba importante. Hound alzó la mirada buscando en los techos que le rodeaban una antena y pronto la encontró: Una satelital de micro ondas. A señas le pidió a Skyfire que la bajara y una vez que la tuvo entre sus manos, se conectó.

—Espero que Spike siga allí –señaló—. ¡Spike! ¿Me oyes ahora?

—Fuerte y claro, Hound. ¿Tú me recibes bien?

—Afirmativo. ¿Puedes explicarnos qué pasa?

Después de un enorme suspiro el joven humano prosiguió.

—Encontramos la clave de la roca viva.

—¿Hay alguna manera de pararla?—inquirió Prime de manera apurada.

—Con un buen baño, líder.

—¿Qué?—dudaron a un tiempo los autobots que alcanzaron a escuchar.

-No es momento de bromas -dijo Óptimus en tono serio.

-No es broma, Prime -recalcó Spike más explícito-. El agua inhibe el elemento activo de la roca y la vuelve a su estado original.

-¿Y de dónde sacamos agua ahora? -preguntó Ironhide por todos. Windcharger les llamó la atención entonces para otro tópico aún más importante.

-No podré sostenerlo por mucho tiempo -gimió-. Mi campo de fuerza se debilita.

-Sólo otro poco, Wind -le pidió Prime pensativamente-. Debe haber tuberías debajo de nosotros.

-Aquí hay una, jefe -anunció Cliffjumper señalando un registro en el suelo.

-Bueno -declaró Ironhide mientras disparaba al piso- será más sencillo secar la cuidad que volverla a construir.

La descarga abrió un enorme boquete de cerca de tres metros por donde un chorro de agua se elevó casi cinco de altura. Prime se dirigió a Windcharger.

-Está bien, ¡suéltenlo!

En cuanto el Morelos quedó libre se abalanzó hacia los robots que hacían bastante bulla para llamar su atención. La fuga parecía insignificante y Óptimus se preocupó un momento por eso, quizá no resultara suficiente, pero sí lo fue. En cuanto los pies de cantera entraron en contacto con el agua se solidificaron y el monstruo de piedra quedó sin poder avanzar. El movimiento de sus brazos y torso provocaron que perdiera el equilibrio y se desplomase encima del charco que ya se había formado empapándolo a él y a los autobots.

-No me volveré a quejar por mojarme -comentó Jazz muy alegre. El Morelos quedó finalmente quieto y al parecer, entero. Entonces la gente emitió un alarido de contento y comenzó a celebrar y a felicitarse, soldados y policías incluidos.

Sin embargo las cosas todavía no terminaban.

-Spike dice que no ha podido comunicarse con Race Skill -dijo Hound acercándose a su líder-. Informa que él, Trailbreacker y los Protectobots se dirigieron a la zona 23-b del poliducto que los decépticons atacaban. Teme que estén en problemas.

-Intenta comunicarte con ellos -le indicó Óptimus Prime.

--Negativo --replicó Hound-. Lo hice y no hay respuesta.

Ironhide intervino.

-Ya conoces a Race, nunca señala su posición y siempre desconecta su transmisor...

-... y nunca pide refuerzos -completó Cliffjumper, agitado.

-Pero de todos modos -intervino de nueva cuenta Hound-, tampoco Trailbreacker ni los protectobots responden.

Óptimus pareció contrariado.

-Lo mejor será que los vayamos a buscar. ¡Silverbolt!

Aquél se acercó rápidamente.

-Tú y los aerialbots se quedan aquí -le ordenó-, procuren sellar esa fuga y después de ayudar a las autoridades en lo que puedan, llevarán la estatua a su sitio original. Nosotros iremos a Tabasco con Skyfire para apoyar a Race.

Slingshot no pareció muy conforme.

-¿No podríamos hacerlo al revés e ir nosotros con Skill?

Óptimus Prime movió la cabeza con firmeza, y sonrió ¿socarronamente?

-Gracias, pero por esta vez se quedarán a trabajar.







__________________________________________________







No sintió el golpe, sólo vio cientos de puntos brillantes al momento del impacto, una breve negrura, luego una fuerte sacudida y la sensación de no estar en ninguna parte. Poco a poco su vista se aclaró y se sorprendió al verse en el suelo, tendido boca  abajo. Al alzar la cabeza el dolor se le vino encima y lo hizo mantenerse quieto. ¿La figura de piedra? ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado con Trailbreacker y Superion? Se enderezó algo y una dolorosísima punzada en el hombro izquierdo lo atacó cruelmente. No podía mover el brazo, la articulación estaba fuera de su lugar, el impacto había sido tremendo, si no se hubiese agachado a tiempo le habría volado la cabeza. Se levantó muy despacio ayudándose con su brazo sano. Apenas había logrado poner una rodilla en el suelo cuando una gran sombra lo cubrió por completo. Levantó la vista: el pie de la estatua se le venía encima. El dolor y la sorpresa lo incapacitaron para reaccionar, simplemente se dejó caer la suelo pensando miles de cosas y lamentando  no haberse despedido de nadie. El ancho pie lo aplastó contra la superficie. Hasta ese momento –quizá estaba divagando demasiado- reparó en que jamás había observado una roca tan de cerca.
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La oscuridad lo envolvió, pero lejos de cuanto hubiese imaginado no sintió nada, sólo la natural opresión de sentirse enterrado. El pie se retiró y él ¡estaba vivo! ¡sin ningún daño! Entonces averiguó el porqué: el campo de fuerza de Trailbreacker le había salvado, pero era ahora ese autobot quien se convertía en el perseguido por el monumento al ser el único objeto en movimiento. Race se levantó despacio, entre gemidos y pujidos por su dislocada extremidad. Tenía un daño profundo que con el ajetreo podía empeorar, mas no le importaba, su amigo se encontraba en peligro.

-¡Trailbreacker, transfórmate y vete de aquí! ¡Pronto! -le gritó casi cayéndose-. ¡Trata de comunicarte con Óptimus Prime! ¡Necesitamos refuerzos!

-¡Ya lo hice! –respondió aquél transformándose mientras hablaba- ¡Pero no hay respuesta! ¡Estamos en una zona llena de interferencia!

Trailbreacker arrancó, sin embargo equivocó el rumbo y fue a meterse entre el petróleo derramado que no se había incendiado. El viscoso hidrocarburo detuvo su carrera y lo atascó, no podía salir de allí. La enorme figura de piedra se le echó encima, se transformó, pero fue en vano porque se resbalaba sin avanzar; volvió a su forma de auto y aceleró sólo para hundirse más. 

Defensor se reactivó en esos instantes. Race corrió desaforado –tanto como se lo permitía su herida- para ayudar a Trailbreacker. Volvió a deslizarse en le petróleo sin problema por detrás de su compañero llamando la atención del ser de piedra.

-¡Quédate quieto! –le gritó al pasar. Skill había observado que la estatua solamente se dirigía hacia objetos móviles. Defensor aprovechó la distracción para dispararle al Cristo; los rayos lo traspasaron sin causarle absolutamente ningún daño (como era natural), aunque la colosal figura cambió su derrotero. El protéctobot se encontró de frente con ella. Trató de derribarla sujetándola, pero ni siquiera la movió un milímetro, al contrario, fue él quien empezó a retroceder impelido por la potencia de la otra. La fuerza de la estatua era increíble, sentía sus uniones forzadas al máximo. Finalmente el brazo derecho crujió sonoramente, Blades se separó del resto de sus compañeros. Con una extremidad menos Defensor fue rechazado completamente. First Aid también perdió coherencia y rodó por los suelos.

 Ahora, el resto de los protéctobots estaba a merced de la imagen.
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Skill ayudó a Trailbreacker a salir del atasco y lo instó a irse un poco más lejos para llamar refuerzos. Al volver su mirada lo que vio le heló su robótica sangre: Defensor iba a ser destruido.

-¡Defensor, retírate! –le urgió mientras enfilaba hacia él, aunque ya era tarde, el resto del protéctobot cayó y acabó de desarmarse. Hotspot, aún consciente, todavía tuvo ánimo para pelear, se incorporó dispuesto a no dejarse vencer. Una enorme mano se proyectó hacia su cabeza. Race corrió, se resbaló controladamente y empujó a Hotspot sacándolo de la trayectoria de la estatua. No lo suficiente porque el protéctobot recibió un rozón en medio del pecho que lo arrojó a lo lejos y desactivó. A Skill le tocó la otra mitad del impacto, prácticamente se clavó de narices en el petróleo. Ya no sintió dolor sólo en el hombro, sino que todo su cuerpo se colapsó.

Estaba inerme, perdido.

Giró el cuello al sentir los pasos del Cristo cada vez más cerca de él. Medio ciego por el combustible en sus ópticos, supo que sería su fin. Esperaba que al menos los demás lograran escapar. 

Cuando la enorme sombra de la pétrea figura lo tapó, perdió el conocimiento...







�

EPÍLOGO





“ LA DIVERSIÓN TAMBIÉN ES CONOCIMIENTO”





-Tranquilo, Race. Ya pasó... –sonó la inconfundible voz de Ratchet en sus receptores de audio. El sublíder reactivó sus fotosensores lentamente. Estaba muy atontado, aunque vivo.

-¿Cómo están los demás? –preguntó con voz pastosa-. ¿Qué pasó?

-Ellos están bien –le respondió el médico-. Cálmate, tú eres el más dañado –le miró detenidamente-. ¿Cómo te sientes?

Skill no intentó levantarse, pero sí se movió, reconociéndose. El hombro ya no le dolía, apenas le molestaba. A cambio de eso, se sentía molido.

-Estoy mejor –contestó pausadamente mientras se sentaba.

-Las abolladuras te sientan bien, ¿eh, Skill? –le dijo Hotspot acercándose a ellos. Ratchet pareció ofendido.

-Lo terminaré de zurcir en casa –objetó.

-Explícame qué ocurrió –demandó el joven sublíder  observando que todo se hallaba tranquilo. La estatua estaba en el suelo, inmóvil y entera-. ¿Cómo lo lograron?

-Con agua –informó el doctor alzándose de hombros.

-¿Agua? –repitió Race creyendo no haber entendido. Hotspot le explicó:

-Spike y Chip encontraron al arqueólogo extraviado y descubrieron el modo de detener el efecto vital en la piedra: Con agua. Así Óptimus pudo detener a la estatua que asolaba la ciudad de México, después vinieron para acá.

Ante esto, Ratchet miró acusadoramente a Skill.

-Apenas llegamos a tiempo –le regañó. Race protestó de inmediato.

-Si Óptimus Prime me hubiese mandado con más gente...

-Pudiste pedir refuerzos –le interrumpió la voz del líder autobot por detrás de él. Lucía muy serio, demasiado, tal vez hasta enojado. Skill guardó silencio por un segundo, luego replicó.

-Lo intentamos, pero la zona...

-Lo debiste haber hecho desde el principio –continuó Prime suavizando el tono de su voz-, pero sobreestimaste tu capacidad y la de los protéctobots, por suerte nadie resultó herido de gravedad. Recuerda esto la próxima vez: No desconectes tu radio receptor ni titubees en pedir ayuda cuando consideres que las cosas sobrepasan tus límites.

-Le pides imposibles, Óptimus –bromeó Ratchet-. Race cree que siempre puede solo.

-Si quiere morir –intervino Ironhide después de escuchar lo que le decían los demás al sublíder-, eso sí lo puede hacer solo.

Race Skill asintió sin atreverse a levantar la mirada. Óptimus tenía razón –una vez más-. Había arriesgado su misión y a sus amigos. Solamente había deseado hacer bien las cosas, pero quizá aún no tenía la capacidad para distinguir en qué momento debía pedir auxilio, o rendirse. Eso le dolía todavía más porque se trataba de su segundo error de la semana.

Óptimus notó la turbación de su segundo al mando, sabía que estaba aprendiendo de sus errores, como siempre lo hacía. Tal vez –y sólo tal vez- aprendiera por fin a reconocer sus límites. Equivocarse, pero reconocerlo, era el mejor camino. Lo ayudó a levantarse y le palmeó el hombro.

-Haré que Grapple acondicione para ti un espacio adecuado para que continúes practicando el patinaje-le dijo sonriendo-. Me han comentado que lo haces muy bien y que nada más te hace falta un poco más de práctica. Y espero que les enseñes a los demás, en realidad parece útil.

Race asintió ligeramente, más animado, quizá no se había equivocado tanto. Mirando a sus compañeros trabajar sin mayor problema observó que su trabajo estaba completo. Sin embargo, para la próxima vez debía buscar otra manera de hacer las cosas que le gustaban, sin molestar a los demás.

Sí, lo haría mejor –se prometió- la próxima vez.

FIN.

�

� Metalidad: Dado que se habla de humanidad cuando se refiere a un cuerpo humano el que cae, parece muy justo que se mencione de esta manera un cuerpo metálico como lo es este caso.

� El despectivo gringo se aplica a los norteamericanos en  México desde mediados del siglo XIX durante la intervención norteamericana. Literalmente querían decir “green” ( verde, color del uniforme Estadounidense) “go” (vete). 

� Las cabezas olmecas son monolitos (roca de una sola pieza) que semejan cabeza humanas con rasgos negroides y que miden cerca de tres metros de alto.

� En español en el original.

� La acción de robar el petróleo por medio de un agujero hecho a la tubería. Mexicanismo.

� Acción robótica de pensar. Muy desgastante, por cierto.

� En 1985, un terremoto de casi 8 grados Righter asoló la capital mexicana.

� SWH. Nombre clave de Spike para la transmisión por medios no seguros. (S- Spike; W-Witwiky; H- Humano)

� HDA. Nombre clave para Hound para transmisiones en medios no seguros. (HD- Hound; A-Autobot)






